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VAPORES
DE LA

compañía TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

Cflf ASIA GHEBAL DE TABACOS DE FILIPIBAS.
El vapor-correo

ISLA DE EÜZDN
SU CAPITAN D. RAMON DE MENDEZONA.

Saldrá el i.° de Octubre próximo para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y 

Coruña.
El registro se cerrará el 01a 20.
Admite carga y pasaje. Cavife
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.^
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca-

pital. 
phs Adm INiSTRACiON; Carballo 2.

ïapor-corrBfl SALVADORA.
Saldrá para Sin­

gapore, el juéves 
16, á las nueve de

pasaje. 
3

la mañana.
Admite carga y

José Reyes.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR DIAMANTE.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el lúnes 13 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Baratura.
A precio módico, se alquila una 

buena casa con embarcadero al rio, 
bodegas y cinco puertas á la Es­
colta.

Las llaves en Malacafíang 8i. p8

IMPRENTA Y LITOGRAFIA
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetas de visita litografiadas 

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

Manila. — Domingo 12 de Setiembre de 1886

ACUDID A LO BARATO 
50 % de rebaja. 

RELOJERIA ITALIANA
38as ESCOLTA = 38

AL LADO DE LA BILBAINA.

Se acaban de despachar de la Aduana:
RELOJES de oro, de plata, de acero oxidado, GAFAS y queve­

dos de legítimo cristal de roca, LEONTINAS, BRAZALETES y un 
variado SURTIDO DE JOYERIA.

Exposición de algunos MUEBLES y OBJETOS ARTISTICOS
para gabinete de señora.

despacha con el 50 % de raba ja.e

Se
SIN COMPETENCIA.

componen relojes y se garantizan. 
Manila 20 de Agosto de 1886.

J. Lamoglia y C.a

to, temí tarn 1 Sil
Helados, relíeseos, licores y café molido en latas.

Comidas almuerzos, lunchs, tiffins, convites á domicilio 
servidos con todo esmero y á precios arreglados.

Ramilletes y platos montados, dulces finos y abrillantados, 
mantecado.s de Astorga y toda clase de repostería que se 
desee confeccionado todo bajo la dirección de un reputado 
maestro recien llegado de España.

SusCRiciON.—En Manila, un peso al mes. En Provincias, o rc. fts. 
Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
4 5 cuartos*—Comunicados y Mortuorias", precios convencionales. 
El susentor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Nmn. 209.

VAPOR ZAF/RO.
Se espera el már­

tes 14 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kong y 
Emuy, á la mayor

Planchas de mármo! 
para lavabos, consolas y mesas i 
todas formas y dimensiones.

Cemento Portland, 
Sosa caustica» 
Sacos para café.

Venden

de

PàsàîeeuïPasieleriâISUDEIMIOM
Calle de la Fundición n.° 1, inmediato al Convento de Recoletos.

Pan fresco á todas horas y de todas clases, catalan, 
francés, mariquinas, Viena etc.

Ensaimadas con sobrasada y sin ella.
Biscuit de la Reina, bizcochos cuartos, broas superfinas,
Galleta para buques y fina.
Tortells suizos y catalanes de pasta fullada.
Todos los productos de dicha panadería se espenden 

también en EL SUIZO y á domicilio.
Se sirven los pedidos que hagan de Provincias. ;h

brevedad.
Para carga y pasage acédase á

2
Peeie, Hubbell y comp. 

Agentes.

Vapor HEKMISÏA.
Saldrá para 

Bulan, Lagonoy, 
Nueva Cáceres y 
Daet, el mártes 14 
del actual, á las

p;hi2S CALLE NUEVA. 36

Médico.
D Pedro Robledo, se ha trasla­

dado á la calle de Bustos núm. 16, 
I esquina á la de Dulumbayan. pi

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti n.° 5, Santa Cruz,
Hay de venta las siguientes clases de azúcar:

cuatro de la tarde.
Admite carga y pasaje.
2 AÍdecoa y comp.

Vapor SOKSOSON.
Trasfiere su 

salida para Gubat 
y Legaspi, a! lú­
nes 13 del actual, 
á las cuatro de la

tarde.
Admite carga y pasaje.
I A’.decoa y comp.

Para Iloilo.
El vapor BUTUAN, saldrá para 

dicho punto, el sábado 18 del actual.
Para carga y pasaje acúdase á
6 Macleod v comp.

Para Cebú.
El vapor ÆOLUS, será despa­

chado para dicho punto, dentro de 
breves dias-

Para carga y pasaje acúdase á
h Macieod y comp.

Œl TWEES rawci! CM1PÀSÎITD.
Compañía de seguros marítimos.
Los que suscriben, agentes de esta Compañía, tie­

nen el gusto de participar á los que han efectuado 
seguros durante el año que terminó el 30 de Abril 
ultimo, que devuelven una bonificación de 20 % sobre 
j satisfechas, la que puede hacerse efectiva
desde esta fecha en la oficina de los mismos.

SMITH, BELL Y C.a 
___ Manila lo de Setiembre de 1886. 13

Roh antiherpétieo del Dr. Casasa. 1
, pronto y radicalmente los HERPES por inveterados
VíUC Ovalia

Pomada autiherpética del D. Casasa.
Coadyuva á los efectos del ROB cuando los HERPES se 

presentan muy rebeldes.

Elixir dentífrico de Saint Servaint
del Dr. Casasa-

No tiene rival para conservar la boca sana y limpia; cura 
el escorbuto, las caries y dolores de muelas.

Véase el prospecto.
DEPOSITO EN LA BOTICA DE SAN SEBASTIAN

de D. Evaristo Puigdollers. i-hj

CAFE, RESTAURAMT Y CONFITERIA
DE LA

MARINA

LA CAMELIA
^Novedades en tejidos de todas clases, artículos para sas­

trería, confecciones, ropa blanca, camisería y todo lo que 
constituye, en nuestro ramo, las principales necesidades tanto 
en artículos para el consumo de señoras como para caballeros.

Vendemos por la mitad de su precio todas las existen­
cias del antiguo establecimiento EL PASAGE DE LA PAZ 
de las cuales nos hemos hecho cargo.

Calle de Carriedo n.° 2, junto á la plaza de Santa Cruz.

dh
Por la camelia.

2?. LEANTE.

baza;; de eu boba
Nueva calle de San Jacinto (Escolta.)

Quincallería francesa.
I , Cerraduras de todas clases. Sierras de mano de 

I 1 vanas formas y dimensiones. Limas planas triangula-
I œs y redondas. Pinzas cortantes y planas. Tijeras. 

L I Compases de mano. Martillos forma francesa, inglesa 
' I Destornilladores. Hachas. Cepillos sen-
- cilios y dobles. Tenazas. Pasadores.

Precios baratísimos. jdhf

TABACO PICADO
Deseoso el dueño del establecimiento de complacer al 1 •

público, ha encargado la direction de cocina y repostería á I para oigarriilos.
personas inteligentes, acreditadas y muy conocidas en esta Se recomienda á los fumadores la excelente nica- 
Capital, con objeto, que los qut nos honren con su asisten-| j, „ • uumuuic» id cxceiente pica-
cia encuentren variación y gusto en los manjares. I Cigarrillos, que se halla de venta en los

Desde mañana domingo y los subsiguientes, además de siguientes
la rica repostería se conLccion rá menú que sepa á gloria, y I ^9
los tan deseados buñueh s para chocolate, y las no menos I Aÿ IMOPAe

_____ Fábrica de Tabacos MARIA CRIS- 
" ’ . TINA.

Espendeduría de efectos timbrados
calle de Magallanes.
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Tabaquería de 
calle de Anloague, 

Tabaquería de 
Lucero.

Tabaquería de

o o Binondo, esquina á laMarcá,s.
A.—

Clases y precios.
Azúcar blanco cristalizado refinado de i.a 

de I á 10 picos á $ 7-75 uno, 
por arrobas á $ 1-50 
por libras á 12 cuartos libra.

- Id.----- blanco mate, refinado de i.a 
á los mismos precios que la anterior.

- Id.----- blanco refinado de 2.a 
de I á 10 picos á $ 6-75 uno, 
por arrobas á $ 1-37I (§, 
por libras á 10 cuartos libra.

- Id.----- terciado refinado de i.a 
de I á lo picos á $ 6.50 uno, 
por arrobas á $ 1-25 (§, 
por libras á lo cuartos libra.

, . Id.----- terciado refinado de 2.a
RAMO DE RELOJERIA I ———— de i á 10 picos á $ 6-25 uno,

PLATA Y NIKEL. Por arrobas á $ 1-18 6/8 (g,
I por libras á 8 cuartos libra.Reloj v-S GS pl^ts. îô^itimos la/’ ti n t t j_ z jt

de Losada de Londres con Azucar blanco reíinado de 1.a en terrones o cortadillos.
cerliíi- I cajas de 20 latas de á I de arroba

cados firmados pp. J. R. Lo- de i á 5 cajas á $ 12*75 una
Riego ... ... $ 22 50 I pQj. ¡atas sueltas á $ 0-75 una.

, para el consumo DE PROVINCIAS.
ve^cwi desde... ....................  30'00 Azúcar blanco refinado de 2.a en terrones ó cortadillos

Relojes de plata remon- envasado en tinajas
toir con garantía desde.......... ... 9*00 de i á 10 picos á $8-25 uno

Relojes de nikel. ............   2'75 por arrobas á $ 1-60 arroba
Relojes de nikel con ga- por libras á 12 cuartos libra.

rantís. * t
Rebjes'de nikel” superior. . 5*00 fíltre otros Establecimientos, se halla de venta en

nrlrnih ”I a Ciudad de Palencia.”—intramuros, calle Reai.
-------- --------------------------- °—J— ”La Perla del "Océano.”—Quiapo, calle ds Crespo.
TI I L I ‘ Fortaleza.”—Paco, calle Real, bajos de la Escuela Municipal

labaco Isabela superior Almacén ”Ei Remedio” calle Real de la Ermita próximo á la Divisoria.
2 a qa 4.a de 188^. Expendio de la “Panadería M enserrat“— Ermita plazuela del Mercado,

xr’ t j , V, u Espendio de la Panadería ’’Isla de Mallorca” calle de Sagunto nú-
Venden, Isla dsl Romero 14. ph mero 33, frente al Te.atro de Tondo.

EL MEDICO

G. López Brea, 
se ha trasladado al núm. 2 de la 
calle de David (Escolta), donde 
estuvo la fábrica de tabacos La
Oriental. Pb

raa uun
7—Calle Anloague-—7,

Vapor DON JUAN.
Saldrá para 

Hongkong y 
Emuy, el juéves 16 
del actud, á las 
diez de su mañana".

Admite carga y pasaje.
2 F. L. Roxas.

PAPEL LEGÍTIMO 
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados.
Litografia de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42, (Binondo) ph

NDIABIA PDBLICA
de

D. EcLuarfio Martin fie la Cámara
se ha trasladado

Carriedo 2, 2.° izquierd.^ 
Santa Cruz. phf

42-S.JACÍHTÓ^Í2
Cromos propios para colección 

de última novedad.
Litograña de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42. ph

y
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HBAGfiK bI

Santa Cruz, frente al

la plaza del Padre
Moraga, frente á los Sres, Borri, Franco y C.a

Sres. A. Roensch.—lioilo. jdh

VINO TINTO MEDOC 
legitimo de Burdeos.
Detallan una pequeña partida á $6 

arroba.
BORRI, FRANCO Y C.a

Plaza S. Gabriel núm. 1, 2

Tierras y Razas 
DE 

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

NOTA.—Por los pedidos que escedan de 10 picos y 5 cajas, los 
precios serán convencionales y en relación con la importancia de la can­
tidad, para su ajuste, se servirán entenderse con D. Angel de Mar- 
caida, jólo 42. jf.

Un volúmen de 300 páginas; se 
vende á 2 en la Agencia Editorial I 
y en la Librería de Santo Tomás ;h, |

CIGARRILLOS
DE LA

Nueva novela histórica.IMARIA CRISTINA 
millones de pesos ó el Te- 

s&ro de Marianas.
En el mismo tomito se encuentra 

esta otra, también histórica;
Se 

de esta
Eeyerta increíble entre un santo TeoLpla 

Prelado y el sobrino del Alcalde I ’
Eonquillo. I

Véndese á 2 reales en la ’’Libre- I 
ría Universal,” calle Real, y en la 1 
Administración de La Oceania Es- 1 «oi Otilia

recomiendan al público los excelentes cigarrillos 
Fábrica, que se elaboran con legítimo tabaco 
y se venden á

6 cuartos
parola la regalan á los suscritores j ° q 
al mismo periódico que paguen dos ’ y Santa Cruz, 
meses adelantados. i

en las Tabaquerías de Binondo, San Gabriel

5-7-9-12-14-16-19.21-23.26-28-30

a
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Calendario
y PARTE RELIGIOSA.

Setiembre, tiene 30 dias.
Santo del dia.

12 Domingo,—El Dulce Nombre de María.— 
San Leoncio mártir y San Guido confesor.

7. P. en las capillas del Rosario v por asistir 
confesados y comulgados á la misa mayor en 
oualquier iglesia regando por la pas y concor­

dia entre los principes cristianos.

Santo de mañana.
. n Lunes.—S. Felipe y S. Ligorio mártires, San 

Eulogio y S. Amado obispos confesores.

Santo de pasado manana.
14 Martes.—La Exaltación de la Santa Cruz.— 
* S. Cornelio papa y S. Cipriano obispo, mrs.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

4.S Unicos importaaores para, ras islas Filipinas

I hollmánn a c; AGUAS BIKERQ-IEDICIBALES
Se retrata todos los dias aun que esté nublado 

de ocho de la mañana á tres de la tarde.

FOTOGRAFIA DE PERTIERRA
NUEVO ESTABLECIMIENTO FOTOGRAFICO.

El Sr. Pertierra ofrece al público, su nueva Galería-fotográfica sita 
et Santa Cruz, Isla del Romero núm. i casa esquina inmediata al puente 
dé San Augusto y al Teatro Filipino.

Se hacen toda clase de trabajos fotográficos; desde el pequeño re­
tato para sortija ó guarda-pelo, hasta la ampliación en tamaño natural. 
Kspecialidad en retratos de niños, estos se retratan todos con perfección 
|or inquietos que sean, por el nuevo sistema instantáneo.

Retratos en marfilóíipos aun no generalizados en Manila; esta clase 
le retratos son hechos sobre cristal y tienen el colorido natural, son de 
ina finura y exactitud que no hay nada en lo.s trabajos fotográficos co­
nocidos hasta el día que le supere. vdh

DE

MARMOLEJO
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y litínicas.
Se venden en todas las Farmacias de esta 

pital á los precios siguientes:
Botella de un litro.

Id. de medio id ). 0-20.

>s^sfeBes^s)rtsasKsxismas¡!sssass aSffia^ZKasssBiSiaass^

Ca^

h

MADERAS
de todas clases aserradas y en trozos se venden á precios ba^ 
jos en la tablería de San Sebastian.

jh MANUEL ROSADO.

GOBIERNO MIlJTr DE LA PLAZA "“Se/ ® ieto^pTrSiaL""’'’"^’

DE MANILA.
Advertencia del dia 10 de Setiembre de r886. PúSadO mañana.
Debiendo foguearse 97 quintos del Regimiento las jocho de la

infantería núm. 7, los dias 13 y 14 de los cor- Cavite á las dos de la tarde y die?
rientes de cinco y media y siete y media de ® Pueblos de Manila y Moron;
su mañana en la playa de Sta. Lucía disparando ? cuatro de la ^rde; para Batangas, Mindon, 
en dirección al mar al punto mas despejado syaí^s, Pampanga, Guagua, Porac, Ta-
entre Malate y Cavite, se hace saber para evitar | Correjidor, Zambales, Pai-
accidentes desagradables. ■ gasman, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Unioi

De órden de S. E.—El Coronel Teniente „55?"% ^^ra. Bontoc, Trinidad, Tiagan, Beií 
Coronel, Sargento Mayor interino, 7osé Pre^ó- .Vizcaya y Distrito del Príncioe.á

■' tas ocho de la noche.

Agenda
CORREOS.

Servicio de la plaga para el 12 de Setiembre de 1886.

Sobordo del vapor francés SAIGON.

De Saigon.
C. Heinzen y comp.—2 cjs. parlas.

•/I 1 perfumería, 3 id. mercpia iid, vermouth, 20 id. clavos c u *2 id. sombreros, i ¡d. colores^ 7 
fardos hilo, i caja seda 117 /‘í:,baria, 34
medicisiias, i id elásticns j®hóos, ídem

Correos de hoy. Para Bula-2 id.’paplí
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; bardos alambre, i ¡d. tapetes i id m * 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la cacao, 4 saquitos muestras 007 r * *“•
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á . Francisco Van Camp v comn^’*^ 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, dientes para fotografía, mgre-
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, J* Sainz.—i cj. efectos
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc. Torrecilla y como,—2 ric ’ „ j .
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y J- Zobel.—3 cjs. droeas o •Distrito de Príncipe, á las diez de la nochk V. de Valk.-i caja%uéso

—I cj. vestido.
Correos de mañana. Para Bu- m PeS. í i cj. sedería 

lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana- Gsell 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la F ®j®- vermouth
noche; para 105 pueblos de Manila y Morong, á ¡d. sóX?rT'~’ *
las cuatro de la tarde; para Batongas, Mindoro, L. Wartomon, « •

T.c. = . n.,, Saco de°Vi r®/'?- Impices,
ambos Camarines, Infanto, Pangasinan, ambos Ládano cLdoh?^

I voroooa.—4 CJS, sombras.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS. 

(No hemos recibido anuncio oficial.)

Parada, Los crterpos de la guarnición.— 
lancia, los mismos —Jefe de día.—El Sr. Co­
ronel D. Agustín Gomez Vildosola.—De imagi­
naria.—El Sr. Coronel D. Leandro Carreras.

Hospital t provisiones, Artillería.—Reco­
nocimiento DE ZACATE, ArtiUcría.-PASEO DE 
•mrrrmos núm. I.—Música en la Luneta, — .c uaictugab, mmaoro,

t —Idem en el Malecón, núm. 6. Laguna, Tayabas, San Pedro Tunasan, Albay,
’ ó. órden del Exemo, Sr. General Gober. <’•------------------ '

Moron.—1 cj. objetos pafa fotografía.
J. Bafrejon.—i cj. efectos para fotografía,
C. Curter.—i cj. frutas.
C. Lutz y comp.—I cj. tejido.
J. Labedan.—12 cjs. papel.
J. F. Ramirez.—12 cjs. muebles, vidrio y drogas. 
Levy.—6 cj?. bisutería y otros.
Andrews y comp.—2 cjs. tejidos.
Reyes y comp,—27 cjs. licores.
Muñoz H. y sobrinos.—82 cjs. licores.
Kleopfer y comp.—2 cjs. agujas.
T. Hermann y comp.—2 cjs. agujas.
Heus y comp.—12 cjs. cacao.
P. Ortega.—I cj. libros.

comp.— I cj. muestras.
Compañía general de tabacos.—i cj. muestras.

MOVIMIENTO DEL PUESTO.

BNTRADA DE ALTA MAR.
De Hong-kong y Emuy, en 2 y medio dias 

del último punto, v. esp. “Don Juan,” de 654 
toneladas, su capitán D. J. M. Marques, 
general: F. L. Roxas.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

coa

De Isla del Corregidor, v. “Sorsogon,” en 
30 horas, en lastre: AIdecoa y c.a

De Dagupan, v. “Serantes,” en 40 toras, 
con arroz; N. Font.

De Bulan, v. “Herminia,” en 34 horas, 
abacá: AIdecoa y c.a

Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para

SALIDAS DE CABOTAGE. 
Paluan, b.-gta. “ Librada.“ 
Dagupan, v. ’’Camiguin.” 
Batangas, v. ’’Batangas.” 
Boac, V. ’’Zamboanga.” 
Samar y Leyte, v. ’’Luzon.” 
Iloilo y Barili v. ’’Remus.” 
id., V. ’’Butuan.”
Ponsol, barca “Minerva/*

con

Manila 12 Setiembre de 1886.

NO LO ENTENDEMOS
Lo mismo en periódicos france­

ses que en los peninsulares recien­
tes, leemos fatídicos augurios sobre 
los peligros que trae consigo la pro­
gresiva baja de los precios de los 
cereales y carnes, por efecto de la 
competencia por parte de los pro­
ductos norte-americanos.

Uno de aquellos, y de los mas 
acreditados, formula así su opinion: 

“Hoy los cereales de los Estados- 
Unidos y de la India lo invaden todo. 
La Francia cree ponerse en guardia contra 
esa invasion subiendo los derechos aran­
celarios y nada remedia, porque restrin­
giéndose el consumo, los productores lu­
chan con la disminución de demanda, sin 
contar con que e! gradual aumento de 
las producciones exóticas seguirá acen­
tuando las bajas hasta el punto de re­
sistir el recargo arancelario,

“Tras de los trigos y de los arroces 
vendrán los vinos cuando hayan adqui­
rido los viñedos americanos la extension 
que les permita rebasar el consumo local 
para entregar los productos á la expor­
tación.

“Y los precios tienden en todas par- 
tes á la baja, en tal manera que, para 
mayor colmo de desdichas, hay econo­

mistas que vaticinan próximos descensos 
en el interés que rinden los capitales^ y 
los valores públicos, porque se agotan 
los medios de explotación.

En un mar de confusiones nos 
dejan raciocinios semejantes.

Nosotros creíamos que la bara­
tura de subsistencias, por grande 
que sea, es un bien, y en ella se pue­
de apoyar, sin graves inconvenientes, 
alguna rebaja en los jornales y en 
otros gastos de la producción ge­
neral, así como en la satisfacción de 
las múltiples necesidades de la vida 
sin excluir las de lujo ó facticias. ’

Habíamos estudiado que una ex­
traordinaria baja de precios puede 
llegar á la aniquilación completa de 
la industria manufacturera, por la 
razón de que tiene que cesar el tra­
bajo en no habiendo utilidad para 
el . capital y después de agotada la 
existencia de primeras materias: y la 
cesación de labores lleva consigo 
la desaparición de la mayor parte 
del capital representado por maqui- 
nária é inmuebles; al estremo de que 
transcurridos algunos años de para’ 
lizacion de una industria, su restau* 
ración es imposible sin dedicar de 
nuevo á ella un capital igual ó su-i 
penor al que antes se perdió.
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Pero en la producción agrícola ’ 
no sucede así: la tierra siempre da 
renta suficiente para sostener el 
laboreo, esto es, los gastos y per­
sonal indispensables para ofrecer 
cosechas. Lo que pasa es que, 
si los productos bajan de una ma­
nera extraordinaria, sufrirán merma 
los partícipes en lo que podremos 
llamar la escendencia de dicha ren­
ta primária, entre ellos, el Estado, 
que tiene que ir bajando el im­
puesto, y á la vez que el Estado, 
el señor ó dueño del dominio di-

blecerse entre Vancouver y Sydney.
Inglaterra y Alemania contra Rusia.

Londres 6 agosto.
Altas autoridades europeas han ad­

vertido al Gobierno británico, que Ru­
sia está preparando activamente un gran

recto, y el arrendador, y acaso tam­
bién un sub-arrendador, porque hay 
tierras que pagan hasta cinco ren­
tas, y tres casi todas, sin contar lo 
que cuestan los brazos, ganados y ma­
terial empleados en el cultivo.
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tan marrajo como antes.
—¡Basta!—gritó el juez, y encarándose 

con el carcelero, exclamó algo brusco:— 
este hombre no ha estado incomunica­
do; en su calabozo hay algún otro.

—Es que...
—Es que si esto vuelve á suceder, será 

V. procesado. Encierre á ese hombre solo, 
completamente solo.

El preso salió arrastrando los piés 
hasta la puerta; pero al llegar á la es­
calera, los golpes del alguacil y del car­
celero le hicieron subir, saltando de dos 
en dos, todos los escalones.

A las once de la mañana siguiente 
el sol invMídaba con sus rayos la Sala 
de visitas. Volvió á entrar el preso, siem­
pre con la cabeza baja, pero ahora por 
la humildad y con evidentes huellas de 
insomnio en el rostro. Sencillísima fué la 
indagatoria. A la primera pregunta, con- 
testó el hombre, relatando, relatando del

Porque llegarán á matar casi todas 
las jóvenes que no sepan como matar el 
tiempo.

Si alguna madre (que lo dudo) se 
anzase á la "facultad del toreo," en los 
entreactos ó entretoios dará el pecho al 
niño.

Entre barreras se admitirá, no sola-

¿Qué hubieran dicho -nuestras graveside aquí nació la ropa interior de seda, la 
y severísimas abuelas si se las hubiese I sotana de terciopelo ó de foulard, la ca-

El conde de Rosebery, antes de dejar 
el cargo de ministro de Negocios Extran-. 
jeros, descachó una nota diplomática a 
gobierno ‘ruso, declarando que la acción 
de Rusia, al notificar qne Batoura ha ce­
sado de ser puerto libre, era contrário 
al artículo 59 del tratado de Berlín, y que, 
por lo tanto, el gobierno inglés no podía 
reconocer la declaración en cuestión.

pydido que mostrasen á las miradas pro­
fanas el arca misteriosa, y para ellas casi 
sagrada, de su ropa blanca, de esa que 
era para ellas una de las bases de la 
riqueza y del lujo del hogar?

Bien es verdad que los curiosos hu­
bieran tenido que admirar muy poco en 
ella. La ropa blanca da nuestras ascen-

Por manera que podran sufrir en 
sus intereses algunas clases privile­
giadas, mas no la mayoría de la po­
blación.

Ese es el problema que tiene que 
desentrañar la Economía política de 
nuestros tiempos. Se presenta mas 
claro con un ejemplo.

Supongamos que en una ciudad 
donde hay escasez de viviendas, un 
capitalista construye ciento, y echan­

Londres 10 agosto.
Inglaterra está incitando á China que 

resista á la inminente ocupación por Ru­
sia del puerto de Lazareff, en Corea.

Una gran esperanza existe de que Ale­
mania cooperará, con Inglaterra y Chi­
na, á protestar de la ocupación de La­
zareff, en Corea, por Rusia.

El Times de Lóndres insiste en que 
Inglaterra debe tomar posesión del puerto 
Hamilton.

dientes era, en verdad, numerosa; pero 
se atendía en ella mas á la cantidad que 
á la calidad; lo principal era que llenase 
los abultados arcones de roble tallado, 
que hacinase en pilas en los armarios de 
encina, donde la aromatizaba el mem­
brillo v la volvía amarillenta como el per­
gamino el tiempo; pero nada del primor 
y de la riqueza que ha venido mas tarde.

La preparación de la ropa blanca no 
era entonces cuestión de unos cuantos

misa abrumada de lazos, las medias ne­
gras y larguísimas dando aspecto de 
ciowns á las elegantes, y todos los deli­
rios, en fin, que hoy rechazan las damas 
de exquisito gusto entronizando la batista 
finamente bordada y artísticamente orlada 
con el encaje que hace aparecer el seno 
como entre espumas.

dias, obra rápida del telégrafo y del' cor­
reo que avisa hoy á las lingieres de París 
y de Viena, y que pone en movimiento
ejércitos de obreras; era la 
y ordenada de toda la vida 
bien regido, y especialmente 
acomodadas de provincias.

Asistid á la velada de

do sus cálculos del interés fijo y 
seguro que se promete, acepta la pro­
posición de un individuo que las 
toma todas en arriendo á quinien­
tos pesos al año cada una; y este 
arrendador, que enseguida las anun­
cia y va entregando á vecinos para 
habitarlas, á seiscientos pesos, en­
cuentra otros cuatro ó mas subar-
rendadores, cada uno ds los cuales 
adquiere por cierto número de años 
veinticinco de dichas casas á 650 
pesos para subarrendar á los inqui­
linos á 700. Ahí tendremos la pro­
piedad urbana rindiendo tres rentas 
mas la contribución, y son cuatro.

Ahora continuemos la propuesta 
comparación, para lo cual demos 
también por supuesto que, efecto de 
esa carestía artificial de las vivien-

Lóndres ii agosto.
El aislamiento de Rusia se comenta 

mucho por la prensa inglesa y alemana, 
y ambas piden que China resista á la 
ocupación del puerto de Lazareff.

Actividad de Rusia en los Balkanes, 
Constantinopla 9 agosto.

Los propósitos de Grecia y la autori­
dad de Rusia en la Península de los 
Balkanes, han llamado mucho la atención 
de la Puerta.

Dos cuerpos de turcos armados están 
reunidos, en su consecuencia, en la fron­
tera de Macedonia, para el caso de que 
suceda algo.

Entrevista de los Emperadores.
Londres 9 agosto.

y es( 
hibid 
homí 
cánd 
Real 
dos, 
nos, 
gant 
incer 
dula! 
de 
siste 
litos

r'

De la resurrección de la ropa interior 
blanca y de hilo, han esceptuado las ele­
gantes las medias. ¡Abajo las medias blan­
cas y de algodón!—han gritado,—y solo 
transigen un poco con la da hilo de Es-
cocia para alternar de cuando en 
con la de seda.

Después de la media blanca.

cuando

empezó
la media roja, á la que siguió la media 
negra de que tanto se abusó; vino lue­
go la media del mismo color que el tra-

labor lenta 
en un hogar 
en las casas

una ellas á
principios de siglo, antes de que la guerra 
de la Independencia viniese á interrum­
pir patriarcales ocupaciones, y veréis la 
ocupación incesante de toda la familia. 
La madre, con el cestillo de juncos pri­
morosamente tejidos en el brazo izquierdo, 
guarda en él los devanados ovillos que

Los emperadores de Alemania y Aus­
tria han celebrado una conferencia en 
Gastein. El can^iiller imperial aleman Prín­
cipe de Bismark y el Conde Kalnoky mi­
nistro de Negocios Extrangeros de Austria 
Hungría, acompañaban á sus majestades.

Sir William White ministro británico 
en Bucharest, está también en Gastein 
y vigilará el curso de los acontecimien­
tos en interés de la Gran Bretaña.

das, afluye el capital al mismo ne­
gocio, y se abaratan. ¿Qué resultará? 
Lo inmediato tiene que ser que el 
arrendador y subarrendadores vayan 
dejando un negocio ruinoso para 
ellos. Y esto sucederá antes que por 
la baja de alquileres sufra el verda­
dero propietario, quien, aun en últi­
mo extremo, rebajando algo los al­
quileres que le pagarán directamente 
los verdaderos inquilinos, estara en 
situación de sostener la competen­
cia, sin necesidad de abandonar sus 
fincas, siéndole mas llevadera la nue­
va situación porque el impuesto será 
mas liviano,

La observación demuestra la exac­
titud de la comparación presentada; 
puesto que, reducidos en estension 
los predios rurales para su explotación 
por verdaderas familias labradoras, los 
grandes propietarios pueden propor­
cionar al mercado las ventajas de

je que perjudica á la forma y es de 
horrorosa monotonía, y ha triunfado
fin la media de colores delicados é 
definidos.

E1 zapato merecía por sí solo un 
pitulo aparte, que no dejaría de ser

proporcionan material á la laboriosidad 
de sus incansables manos; un palillo tor­
neado se adelanta sobre su costado, no 
lejos de donde cuelga el manojo de lla­
ves, y recibe en él la mas saliente de 
las agujas de acero, que sirve de motor 
á otras tres que contienen los ordenados 
puntos; el dedo meñique da la mano de­
recha arroja el hilo sobre la larga aguja, 
y las dos manos le recogen después, cons­
tituyendo la apretada labor que, ya cre­
ciendo, ya menguando, formarán al fin 
la fuerte media fabricada en casa por las 
hábiles manos da la dueña, que solo in­
terrumpe la labor para prender en el ro­
dete la aguja sobrante ó para persignar­
se devotamente cuando lo exige el curso

Rusia no está representada en la junta, 
y la ausencia del Czar significa mucho.

El principe de Bismarck ha arreglado 
una entrevista con Mr. de Giers, minis­
tro ruso de Negocios Extrangeros, la cual 
tendrá lugar dentro de poco.

Prevalece la opinion general de qu-e 
la triple alianza se ha roto, á consecuen­
cia de la política de Rusia.

Se espera que Inglaterra é Italia coo­
perarán con Alemania y Austria-Hungría 
para reprimir cualquier atentado de agre­
sión por parte del Czar.

por 
in­

ca- 
in-

teresante, aun bajo el punto de vista 
histórico, pues ha habido no pocas épo­
cas desdichadas, en que la pantorrilla de 
una cortesana ha regido los destinos de 
un pueblo, dominando á un Rey ó á un 
gran Ministro, como el zapato de cen- 
driilón al Príncipe Charmant del cuento.

El pie de la mujer, ceñido en la bo­
tita Luis XV 
en la dorada 
zaciones muy 
ciones acerca 
al mundo de

ó extendido á sus anchas 
sandalia, representa civili- 
diversas, y estas diserta- 
de todo lo que se refiere 
la mu/er', no son comple-

principio al fin todo lo ocurrido, segui­
do y corriente como quien desovilla un 
carrete. La conciencia, en el aislamiento, 
había hecho el milagro

—Firme aquí—le dijo el escribano...
Y el preso firmó: Ramon Xaloch con 

unas letras como garbanzos.
Lleváronsele. Al cabo de un cuarto 

de hora entraron dos camilleros con unas 
parihuelas y una caja en donde traían 
el cadáver del voluntario. Volvieron á 
entrar al preso por una puertecilla que 
se abría sobre la tarima y en dirección 
que no le permitía ver la caja. Se puso 
en pié el juez, bajó del estrado con el 
preso, y haciendo abrir la caja, preguntó

mente á "los precisos operarios," según 
la disposición que hoy rige en las pla­
zas de toros, sino á los precisos niños 
y operarios, y maridos y demás parientes.

Porque estos llevarán los estoques y 
los capotes para la brega.

En corridas de lujo, nosotros regalare­
mos las moñas para los toros.

En cambio, los que tengamos la buena 
suerte de vernos enamorados por alguna 
diestra, seremos obsequiados y mimados 
por ella.

Nos convidarán á cenar y á beber 
manzanilla, ¡y nos proporcionarán cada 
Juergal..,

Nosotros aprenderemos á cantarnos, 
y á bailarnos y, á dormir á los chicos, 
el que los use, y á todo, menos á ama­
mantarlos, por incapacidad física.

del rosario rezado por los labios, mien­
tras iban y venían en incesante movi­
miento las manos nunca ociosas.

Al lado de la madre trabajaban en 
una delicada labor de bordado las hijas, 
y detrás las criadas, enhiesta la rueca 
colmada del cardado lino cosechado en 
los campos de la casa, daban sin cesar 
vuelta al huso que á cada movimiento 
aumentaba el caudal de hilo que había

Banco colonial en Alemania.
Berlin 14 agosto.

Se ha decidido fundar una institución 
bancaria en la capital de Alemania, cuyo 
objeto es fomentar el comercio con las 
colonias, siendo intervenidas sus opera­
ciones por el Estado.

la baratura por supresión del inte­
rés parasitário interpuesto entre ellos 
y la clase trabajadora, sin contar 
con el beneficio general de que son 
partícipes porque, á la baratura de 
subsistencias, seguirá la de los demas 
servicios sociales, que solo encare­
cen por mayores exijencias de la 
mano de obra en tiempos de carestía.

La baratura de mantenimientos 
es un bien positivo; tanto, que el 
libre-comercio de ellos debería ser 
ley universal.

TELEGRAMAS

de servir luego para tejer las telas que 
curaban en las márgenes del rio en

tamente vanas.
"La historia—decía con mucha razón 

O. Augusto Ulloa en el notable trabajo 
antes citado {Estudio de les hombres ro­
manos en el primer siglo del Imperio}, 
—no consiste solo en la narración exac­
ta de los sucesos exteriores, guerras, con­
quistas ni alianzas, ni en la explicación 
técnica de las leyes y de las Constituciones; 
necesitamos buscar, para completarla, algo 
más íntimo, más personal, sin lo cual no 
se aprecian ni enlazan bien los hechos, 
y muchas veces no se comprenden si­
quiera."

Esto decía aquella superior • inteligen­
cia en el preámbulo del notable trabajo 
de que fué principal parte la descripción 
de la toilette de la mujer romana, ta­
pando la boca con su indisputable auto-

los dias hermosos de primavera.
Esta labor constante de toda la fa­

milia, hacía que cuando llegaba en casa 
bien acomodada el dia de la boda de 
una de las hijas, no se necesitase hacer 
muchos dispendios fuera; la madre hacen­
dosa todo lo encontraba dispuesto den­
tro de su hogar, y no pocas veces sa­
lían intactas para formar las doce tradi­
cionales docenas de prendas, algunas que
ella había recibido y no había 
siquiera.

NOTICIAS DE LA ALTA BiRMANIA.
Rangoon 18 agosto.

El muelle de la parte del Norte de 
Mandalay se ha roto anoche. Daños con­
siderables ha causado. Ningún disturbio 
en la ciudad; no ha causado ningún daño 
á los cuarteles y edificios civiles.

Simia 18 agosto.

desdoblado

■idad á los críticos descontentadizos.
J. G. Abascal.

LA PEOR POBREZA

íQué 
de estos

Bien

diferencia entre las 
tiempos!
es verdad que hoy

costumbres

la prepára­
menos tiem- 
y cuidados.

cion de un equipo exige, si 
po, muchas más operaciones

La camisa de tela no llegó á consi­

Una carretera desde Tummooo á Mu- 
nipur ha sido sancionada, la cual unirá 
á Asara con la alta Birmania.

La pequeña espedicion del general 
Gordon irá por aquella via á Birmania.

Rangoon 19 agosto.
Las últimas noticias de la alta Bir 

manía dicen que los distritos de Manda­
lay y Shweb están tranquilos.

En el distrito Yeu hubo una esca­
ramuza y los rebeldes fueron dispersados.

En Sagain hubo también una esca­
ramuza cou los rebeldes en una fuerte 
posición que fué tomada á la bayoneta. 
Once de nuestros hombres, resultaron he­
ridos. Y diez del enemigo muertos.

Una fuerza fué atacada y dispersada 
entre Ningyan y Ava.

La REVOLUCION EN BULGARIA.

Londres 4 setiembre.
El Príncipe Alejandro, ha anunciado 

su intención de abdicar.

Noticias de Kendat dicen, que |la es­
pedicion á Thawngdoh ha vuelto, no ha­
biendo encontrado oposición.

El capitán Raikes ha establecido re-

NOTICIAS VARIAS

laciones amistosas con los 
Thawngdohs.

Una fuerte estacada fué 
resistencia, siendo capturado

Tsabwas y

tomada sin 
un Toabwa

á aquél si conocía al difunto.
—Sí, señor; él era—contestó con 

mildad y el rostro lívido.
—¿Es éste á quien mató?
—Yo le herí...
El actuario extendió la diligencia 

reconocimiento, y alargándole otra 
la pluma al preso, repitió:

—Firme aquí.
Y firmó el otro Ramon Xaloch

unas letras de dos dedos, 
bre el papel una lágrima, 
anegó toda la X.

—¡De qué buena gana 
pescozón y lo echaría á

(De La Epoca.)
Del último tomo publicado por la Bi­

blioteca "Arte y Letras," hermoso volú- 
men ilustrado por Baixeras, en que con­
tiene la novela La Mariposa, y varios 
cuentos del ya famoso novelista catalan 
Narciso 011er, entresacamos la siguiente 
conmovedora narración:

hu-

de 
vez

con
cayéndole so-
en la que

le daría

se

un
la calle!—ex-

Alianza entre Rusia y Francia.
Lóndres 12 agosto.

Gran sensación ha causado en toda 
Europa el General ruso Ignatieff, por haber 
dicho que Rusia y Francia están ansiosas 
de vengarse de Alemania.

Atentado contra Kiamil Baja.
Constantinopla 4 agosto.

Un atentado tuvo lugar ayer, para 
asesinar al gran Visir de Turquía. Cinco 
tiros fueron disparados al Ministro, p«ro 

ellos le toco. El asesino, que 
se queja de haber sufrido injusticias por 
parte del Gobierno, fué arrestado en el 
acto.

y sus partidarios.
Reinan muchas 

tropas de Kendat.

Ataque en las
A UN BUQUE DE

calenturas entre las

Nuevas Hébridas 
Nueva Caledonia. 
Signey lo Agosto.

derarse como indispensable, hasta fines 
del siglo XVI. Para encontrarla antes, es 
preciso remontarse á los tiempos de la 
decadencia del Imperio Romano. D. Au­
gusto Ulloa, de ilustre memoria, en los 
notables trabajos que acerca de las cos­
tumbres romanas publicó en las raeiores 
dias de la Revista de España, habla al 
tratar del mundo de la mu/er, deJ es­
trecho y delgado intusrium que se colo­
caba entre la piel y la túnica exUrior. 
Esta era, indudablemente, la camisa; pero 
la mujer romana, que á tan alto grado 
llegó en los refinamientos del lujo lacón- 
cedía poca importancia, y la prenda más 
próxima á su cuerpo solía ser la ceñida 
estola de finísima lana blanca, que la en­
volvía en esculturales pliegues.

La camisa, gíropiamente dicha, no apa­
rece hasta fineá del siglo XVI y no se 
generaliza hasta el siguiente, y su pri­
mera manifestación fué tosca y ruda; 
tuvo en la devoción un enemigo inpla- 
cable. Colocar sobre la piel la fina / de­
licada tela que acaricia el cutis, enrique­
cerla con encajes, fué considerado íomo 
pecaminoso; las órdenes religiosas h re­
chazaron y se atuvieron á la túnicj, de 
lana, raramente cambiada, que haca el 
olor de santidad más grato para el cielo 
que para olfatos profanos, y que aún 
confunden en un mismo anatema la vo­
luptuosidad y la limpieza.

El siglo XVIII, el de los refinamieitos 
de la Corte de Versalles, fué el dé los 
encajes que rodeaban á las bellezas como 
las espumas á la madre Venus y el délas 
batistas aereas tejidas por los dedos ‘o- 
sados del bada Acachnea. Bajo los en:a-

El Indépendant de Nueva Caledonia 
de 29 julio, publica noticias de las Nue­
vas Hébridas, y refiere un ataque délos 
naturales de Santo, al buque Idaho, per- 
feneciente á la compañía de Nueva Ca­
ledonia, que comercia con las Nuevas Hé­
bridas.

El capitán ha tenido gran dificultad 
en librarse de la muerte. También da 
cuenta de que un bote de los suyos tripu- 
lado por marineros naturales de las islas 
de Salomon, ha sido capturado por los 
de Santo, y muchos de aquellos han sido 
asesinados.

El general Boulanger y el duque 
de Aumale.

Lóndres 4 agosto.
Gran s nsacion ha causado en Fran­

cia la publicación de unas cartas escritas 
hace muchos años por el general Bou­
langer, hoy Ministro de la Guerra, en las 
cuales confiesa haber recibido favores 
del duqu ; de Aumale y solicitaba su pro­
tección.

Londres 6 agosto.
La prensa francesa exije ahora que 

se dé el retiro al general Boulanger, que 
recientemente ha sido el héroe popular 
por los esfuerzos que hizo para obtener 
la expulsion del duque de Áumale.

La publicación de las cartas del gene­
ral Boulanger pidiendo la protección del 
duque, hi vuelto la marea del favor 
popular contra él.

Correos entre Canada y Australia.
Londres 4 agosto.

Lord Salisbury ha prometido subven­
cionar la línea de vapores que va á esta.

MUNDUS MULIERIS

ó el arte de

del desarro-
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ta organización social y el régimen 
la familia cambiarán completamente 
España.
Los que toreamos alguna cosita, aun-

Observaciones correspondieníes â ¿as 
10 h. a. tn. y 4 h. p. nt. del dta 

10 de Setiembre de 1886.
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fiesta nacional, 
de gala y la 
ordenanza.
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que no sea más que reses, ya á la par­
rilla ó á la jardinera, nos veremos obli- 
gados á cambiar de oficio.

¿Qué hombre se atrevería á salir al 
ruedo para competir con las diestras'í

Para ellas serán las palmas, la músi­
ca y los tabacos, porque es de suponer 
que también se echen á fumar.

No nos queda más remedio que echar­
nos á toros.

Algunos individuos han precipitado los
acontecimientos.

Así como ahora se oye 
cual muchacha;

—¡Quién poseyera la voz 
la Patti!

Cuando llegue el período

clamó para si el juez todo conmovido, 
mientras se llevaban al reo.—¡Por dos 
cuartos, infeliz! ¡Por dos cuartos! ¡Oh, 
ignorancia!

Llantos y gemidos sacáronle de su abs­
tracción. Era que al atravesar el reo por 
delante de la escalera grande, se habia 
producido una escena que partia el co­
razón. A la parte de afuera de la gran 
reja esperaban al preso la mujer con sus 
dos hijos, uno en brazos, otro agarrado 
á la falda, y todos con los rostros me­
tidos por entre los hierros.

—¡Ramón, Ramon! ¿qué has hecho? — 
gritó la mujer llorando.—¡Mira tus hijos;

Era el anochecer de un dia de Octu­
bre, Sólo una veintena de hombres, des­
parramados en pequeños grupos, pasea­
ban por los soportales de la plaza, pi­
sando la sombra oblicua de sus cuerpos 
que se extendía, contrahecha por las de-

lio del arte taurino en el sexo femenino 
exclamarán las novilleras:

—Quién poseyera la mano izquierda 
de la Fragosa, ó el corazón para recibir 
á los toros que tiene la Rubia!

E. DE Palacio.

Registro del Servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

mírame á mí!... ¡Soltadle!... ¡Qué va á 
ser de nosotros sin él! ¿Por qué lo has 
muerto?... ¿Por qué te has perdido?... 
¡Por una pieza de dos cuartos perdernos 
á todos, Señor!

El interpelado temblaba, los niños llo­
raban espantados... el llavero empujó al 
Ramon hacia la reja... sonaron tres be­
sos abrasadores... el reo, amarillo como 
la cera, llorando á lágrima viva y tam­
baleándose, perdióse escalera arriba, mien­
tras aquella madre, estrechando á sus hi- 
jitos, caía desfallecida en tierra y excla­
maba sollozando:

—¡Por una pieza de dos cuartos, hi­
jos mios! ¡por dos tristes cuartos! ¡Y yo

sigualdades del empedrado, sobre el que 
crujían tristemente las botas de los pa­
seantes.

Los faroles del centro lanzaban mor­
tecino fulgor sobre un desierto de arena; 
el gas de las tiendas ardía sólo para los 
horteras, que cabeceaban detrás de los 
mestradores. De repente un hombre atra­
vesó precipitadamente la plaza, se paró 
ante uno de los grupos, y quitándose la 
gorra de visera con la misma mano en 
que llevaba un bastón, dijo:

—Señor juez; un herido en el hos­
pital; el criminal en la cárcel.

El juez se despidió de sus amigos 
con afectada sonrisa, se llegó con el al­
guacil al hospital, en donde le esperaba 
el escribano de actuaciones, y una vez 
tomada declaración al herido, se enca­
minó con sus auxiliares á la cárcel. Por 
el camino le fué explicando el caso el 
alguacil. Había ocurrido en una taberna 
cerca de la plaza: la víctima era un vo­
luntario, el otro un pobre diablo que vi­
vía echando las redes y de faenas más 
humildes; ambos amigos y sin resenti­
mientos. Acababan de beber una copa, 
cuando empezaron á disputar sobre quien

jes ocultaron las bellas pecadoras, cono 
las aves entre el ramaje, el misterio le 
sus lijeros amores, y entre finísimo tejilo 
del malinas, del punto de Inglaterra y 
del valencienes, apareció más fino á lís 
caricias el raso de su piel.

La Pompadour, la más loca de las fa­
voritas, llevó su fastuosa prodigalidad hasti 
desdeñar al magnífico Alenzon para lot 
trajes de aparato é introducirle en la al­
coba, y todas se durmieron en lechos for-

(De La Opinion.)
Una boda aristocrática en París, la 

del Duque de Morny con la hija del 
General Guzman Blanco, ocupó no hace 
mucho á la prensa francesa con la enu­
meración de joyas y la descripción de 
trajes; y otra boda aristocrática en Madrid, 
la del hijo del Conde de Valdelagrana 
con la hija de la Duquesa de Medina- 
celi, ocupa hoy gran espacio en los pe­
riódicos madrileños, siendo lo que en 
lenguaje revisteril se llama un acontecí- 
miento del gran mundo.

La exposición del equipo es el prólogo 
obligado de todas las bodas elegantes; en 
esa exposición no queda nada oculto, y 
lo mismo sale á luz la blanca é íntima 
prenda, que no se atreve á nombrar una 
pudibunda inglesa, que el vestido de 
baile que se ha de lucir en espléndida 
fiesta.

que me creía pobre!... ¡Ahora sí que lo 
somos, hijos mios, ahora sí que lo somos!

Narciso Oller.

pagaría los dos cuartos de gasto.-*a"Que 
si yo no lo he ofrecido, que si tu eres 
quien ha convidado, que si no tienes 
palabra, que si eres un pillo,"—se han 
ido calentando, y ¡zás! ya la tenemos. 
Y eso que, señor juez, bien puede de­
cirse que era un hombre á carta cabal.

La cárcel dormía á la luz de U luna 
que lamía de soslayo las truculentas rejas 
y á la de los malcarados faroles, colga­
dos en las paredes de los corredores. 
Constituyóse el tribunal en la Sala de 
visitas, encima de la tarima, detrás de 
una mesa sobre la cual ardían dos bu­
jías, cuya luz no alcanzaba más allá de 
cuatro pasos. Todo el resto de la sala 
se perdía en tenebrosa vaguedad. Poco

DIESTRAS
Apenas ha cundido la fama de Do­

lores Sanchez (la Eragosa,} han apare­
cido varias émulas de la distinguida jó- 
ven sevillana.

Eustasia (nombre romano), por sobre­
nombre La Rubia, es una muchacha de 
facultades, según parece.

Los circos taurinos ofrecen nuevos ele­
mentos para el porvenir á las "clases fe­
meninas."

Hasta hoy podían ser telegrafistas, 
doctoras en cualquier ramo, mujeres de 
su casa, madres de familia y demás.

En adelante podrán aspirar á uno de 
los primeros puestos en la nación: el de 
matadoras de toros.

Esta profesión, extendida entre las 
muchachas procedentes de buenas cepas, 
robará brazos á las máquinas de coser,

tardó el carcelero en traer al preso. Era 
un hombre bajito, de pelo de estopa, con 
la cabeza baja y aire imbécil; iba pobre­
mente vestido de pana color de aceite, 
salpicada de barro seco. A una órden del

mados por mallas de encajes, no desper- juez, le acercaron un escabel delante de 
tando de sus voluptuosos sueños hasta la mesa y allí le hicieron sentar.
que estalló con formidable estruendo la —¿Cómo se llama?—preguntó el pre-
Revolución francesa.

Despues de aquellos horrores, lá époc^ 
del Directorio y del Consulado resucitando 
las costumbres griegas y romanas, des­
cuidó mucho la ropa interior; los elegan­
tes de aquel tiempo la consideraron como 
un obstáculo para lucir la belleza de la 
forma y la desdeñaron por anti-estética, y 
sólo las burguesas del Imperio se apode­
raron de ella con entusiasmo, preparando 
el movimiento de 1830, que fué el triunfo 
anti-artístico del percal, la apoteosis del 
calicot', el reinado del horroroso pantalon 
largo, que aceptaron con júbilo á pesar 
de su origen inglés y constitucional, las 
devotas enflaquecidas por el ayuno y aper­
gaminadas por las forzosas abstinencias.

Ha sido en nuestros dias, hace unos 
veinte años, en la época del segundo Im­
perio francés, cuando ha vuelto el esplen­
dor de la batista y del encaje, resucitando 
primores olvidados hacía más de un siglo.

La resurrección llegó hasta la extrava­
gancia; á las excentricidades siempre de­
licadas de las cocodettes, se mezclaron las 
invasiones de mal gusto de las cocottes, y

sidente.
—Ramon...—contestó el preso con voz 

escura, sin levantar la cabeza, rascándo- 
0 las costillas por dentro de la despe- 
Qugada camisa, tambaleándose como si 
etuviese borracho.

—¿Y qué más?
—Ramon...
—¿El apellido?
El preso seguía rascándose, baja la 

cabza, la mirada en el suelo, balanceán- 
dos estúpidamente.

—De apellido de padre, ¿cómo se 
liara?

-Ramon.
-¿Ramon, Ramon?
—Ramon.
—El apellido de su madre?...
—ta mon.
El alguacil, que estaba detrás del pre­

so, le largó un buen pellizco, el juez 
empezí á morderse el bigote, el carce­
lero á esconder la cara por aquellas os- 
curidacs.

—¿',0 donde estaba hoy al anochecer 
i á las oho?— intentó aún preguntar el juez.

—Rraon.,.—volvió á decir el preso

inteligencias al gremio de modistas, ilus­
traciones á las corporaciones de pitille­
ras, despalilladoras y demás especialida­
des en la manufactura de cigarros.

La reforma de las costumbres en nues­
tro país es indudable.

La tauromaquia femenina, de mi amigo 
Adolfo Llanos, será el libro de las fa­
milias, y los tratados de tauromaquia de 
Pepe-Hillo y Montes las obras de recreo 
para las señoritas valerosas.

Y como á la teoría ha de acompañar 
la práctica, se verá convertido cada ho­
gar, hasta hoy pacífico, en una plaza de 
toros en dia de novillada.

Mientras el marido, el padre ó el her­
mano procuran ganarse el pan de cada 
dia en las oficinas, en el comercio, en 
la industria, en las artes ó en las letras, 
las mujeres se ejercitarán en casa to­
reando al aguador, ó al carbonero, ó al 
criado, ó al vecino que, espontáneamente 
ó seducido, se preste á cornear en los 
ensayos.

Para los hombres empieza un calvario
taurino, hablando con perdón.

Las cocineras aficionadas ofrecerán 
tos raros á sus dueños.

Chuletas "al volapié." 
Callos "de la verónica." 
Croquetas "de farol" 
Pollos con banderillas.

C— w
Q.m

NOTA: — I. ® En la fuerza del viento 
o—calma 123s:Huracán; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2. ° En el estado del cielo oaacom- 
pletament? despejado, completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes áe cielo cubiertas.

Estado del tiempo, probable hasta 
mediodía del 12; barómetros bajando al 
N. y E. de Luzon; en la costa occi­
dental se conservan todavía altos; se 
acentúa una nueva depresión por el E.; 
no es temible aquí por ahora; vientos 
bonancibles 6 frescos.

Cordero "de frente por detrás."
Y otras varias atrocidades de cocina 

taurómaca.
Las niñas, en los primeros meses de 

su vida, usarán en vez de talega para 
atender á ciertas necesidades de enjugar 
lágrimas á posteriori, taleguilla de punto 
de seda con tiras de plata ú oro.

Para llevarlas á cristianar, las ador­
narán sus madres con monterilla y capote 
de paseo.

No será ofensiva, como ahora lo es, 
esta pregunta dirigida á cualquier señorita:

—¿Usted torea?
Porque responderá, por ejemplo:
—Soy banderillera.
No podremos vanagloriarnos los espa­

ñoles de que en España no abunde el gé­
nero, como en otros países, de las "mu- 
jeres que matan."

A las Marías.
Saludamos á cuantas con este bellí­

simo nombre celebran sus días.
Las deseamos mil y mil años de vida 

y da felicidad.
Una María debe ser, en su trato, tan 

dulce como su nombre.

Ë1 dulcQ nombre de María.
En la dominica infra-octava del Na­

cimiento de la Virgen Santísima solem­
niza la iglesia una fiesta en memoria del 
Dulce Nombre de María.

La celebración de ella fué aprobada 
por el Papa en 1515 para la ciudad y 
Obispado de Cuenca, y de España fué 
pasando á otras naciones, hasta que en 
1683, con motivo de las victorias con­
seguidas por los ejércitos cristianos con­
tra los turcos y hecho levantar el cerco 
de Viena por la intercesión de la Virgen, 
en memoria de este triunfo se extendió 
á toda la Iglesia, así como el rezo del 
nombre de María.

Iluminación y adornos.
Anteayer y ayer se entapizaron los 

frentes de las casas y edificios públicos 
y particulares, y de noche se iluminaron 
con motivo del cumpleaños de la Prin­
cesa de Asturias.

Los consulados extrangeros izaron tam-

Aprehensiones.
Las verificadas en los meses de Enero 

á Junio por el 2.0 Tercio de la Guardia 
civil ascienden á 7772 como sigue:

99 malhechores en cuadrilla, 49 man­
dados capturar, 130 por robo, 5 por hurto, 
52 por riña y heridas, 6144 indocumen­
tados, 28 por abigeato, 13 por embriagues
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3 por atropello, i por re­
encubridores de varios de-

y escándalo, 44 por uso de armas pro­
hibidas, 602 por juegos prohibidos, 5 por

rumores que es preciso apreciar en 
que valen.*^'

Lo que hace la afición.
Ha sido detenido un individuo 

Tondo, por su afición á las coplas 
ciego; es decir, por haberle hurtado á

iegrama.
"Según aviso de Hong-kong, se nota 

temporal al NE. de Formosa. Probable­
mente se dirigirá al N."

sistencia, 10 
litos.

guieron allegar en pocos dias 3'®°® P®’ 
setas. Esta suma, unida á las que han 
facilitado el comité central fundador de

Emperador. Mas estos no son mas que

homicidio, i quinto prófugo, 22 por es­
cándalo, 3 por rapto, 252 deudores del 
Real haber, 85 por contravención á ban­
dos, 43 por juegos de gallos clandesti­
nos, 88 sospechosos, 2 por vagos, 2 fu­
gantes de cárcel, 15 por atajamiento, 15 
incendiarios, 3 por falsificación de cé- 
' ■ asesinatos, i por tentativa

Córte.
La Secretaría del Gobierno general 

avisa por medio de la Gaceta que á las 
diez de la mañana del día 24, n-.
el Gobernador general recibirá en Corte 
en el palacio de Malacañan.

Sépase. , , «
La Administración centra! de Kentas 

V Propiedades hace público, que cele­
brándose el sorteo de la lotería el día i , 
las subastas que debían celebrarse ese 
dia se trasfieren al dia 17.

¡Qué visible se hará en aquel escapa­
rate cualquiera obra de arte, y que bue­
nas luces le dominan!... habrán dicho al 
verle.

Y en efecto, su situación^ no puede 
ser más ventajosa, y los dueños del es­
tablecimiento nos consta son tan ama­
bles, que no vacilarán en ayudar á 
los artistas en el éxito de sus obras, si 
estos se acercan á ellos solicitando exhi­
bir sus trabajos en el referido escaparate.

Este y el de la casa Torrecilla y 
C.a, serán, sin duda, por su situación, 
los mas solicitados para tales exhibicio. 
nes artísticas.

Barco-pez.
Se lee en un periódico de París:
"Entre los marinos se habla de un 

nuevo tipo de barco-pez llamado á pro­
ducir una revolución en la táctica naval, 

El inventor es un ingeniero francés 
llamado Goubet. El barco-pez está des­
tinado á colocar torpedos debajo de las 
embarcaciones enemigas. Es de cons­
trucción poco costosa y su ligereza Iper­
mite llevarlo á bordo de cualquier buque 
y echarlo al agua en el momento pre­
ciso. No necesita mas tripulación que un 
oficial y un marinero. Parece que es la 
mas segura y terrible máquina de gujrra 
d» cuantas hasta ahora se han inventado.

Hospital de S. Juan de Dios.
En la última semana de Agosto en- 

traron en dicho establecimiento 80 en­
fermos, 59 se curaron y 17 han muerto, 
quedando una existencia de 400 enfer­
mos, de los cuales 10 están en la Con­
valecencia, 65 son chinos, 19 presidiarios 
y 41 presos de la cárcel de Bilibid.
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Nasva Zelanda, Java,
Japon.

‘ El mártes publicaremos el

Piedras y perlas.
La alquimia buscaba el medio de fa 

bricar oro.
Hoy no hay alquimistas, pero si quí­

micos que tratan de fabricar diamantes 
y demás piedras preciosas. Su industria 
ha sido inútil hasta ahora. En algunos 
museos existen ejemplares del rubí y del 
zafiro artificial, pero estos no ofrecen la 
dureza que los naturales, y además cues­
tan más caros. El problema no está re­
suelto y hay muchos Baltazar Claes que 
sueñan con esta investigación de lo ab­
soluto.

Hace un año fué descubierto un fraude 
que durante largo tiempo tuvo alarma­
dos á los joyeros y al público. Ss com­
praban diamantes de hermosísimas aguas; 
poco á poco estos diamantes perdían su 
brillo, y al cabo de algún tiempo se vol­
vían diamantes amarillos, muy inferiores

función.

Pasageros.

India y

programa

llegó ayer—Por el Don fuan, que „ 
tarde de China:-D. Estéban Aguílar; 
María Villamor, Faustino Paraja, Joaquín 
Lances y Agustin Arial, con su mujer 
y un hijo, todos naturales de Islas Ba­
tanes, y 139 chinos.

Escuela.
Se ha aprobado la construcción de la 

escuela de ambos sexos en San Isidro, ca­
becera de la provincia de Nueva-Ecija, con 
arreglo á su presupuesto de contrata de 
$ 4474’22.

Tribunal.
Ha sido aprobado el presupuesto im­

portante $ 699*09 para la construcción 
de la casa Tribunal de la cabecera del 
tercer distrito de Mindanao, Surigao..

y de poco valor. Como los diamantes de 
esplendor tan fugitivo procedían todos 
del mismo joyero, uno de París, los tri­
bunales intervinieron en el asunto. Se 
registró su establecimiento, sin fruto al­
guno. Pero andaba de medio un ta­
sador habilísimo llamado Vanderheyn. A

Ese es el camino.
Leemos en un periódico de Madrid, de 

fines de Julio:
"Ante una concurrencia muy numerosa 

se ha verificado la inauguración de la 
cuarta Tienda-asilo establecida en los jar­
dines de la Escuela de Veterinaria.

"Abraza esta Tienda-asilo los dos dis­
tritos de la Inclusa y la Latina, y se debe 
su fundación, en primer término, á la 
iniciativa de S. M. la Reina Regente, y 
después á la activa propaganda de algunos 
vecinos de ambos distritos, que bajo la 
presidencia de D. Protasio Gomez consi­

dientes con dos brillantes gordos en chatón.
La marquesa viuda de Peñaflor, la 

abuela venerable de la novia, la ha en­
viado un brazalete con un grueso zafiro 
rodeado de brillantes, y el conde de Ga­
via, el abuelo del novio, otro brazalete 
cuajado de brillantes.

Plaza de Batangas.
Se ha aprobado el croquis de alinea­

ciones de la plaza de la cabecera de Ba­
tangas, así como el trazado de la vía divi­
soria con su ancho de 30 metros y el 
precio de $ 1'50 por metro cuadrado, de­
clarando dihas obras de pública utilidad.

éste se le ocurrió examinar una sortija 
de brillantes que llevaba puesta el joyero, 
y en ella encontró una gotita de anilina. 
El misterio estaba resuelto; el estafador 
compraba diamantes amarillos, los bañaba 
en anilina para con el morado destruir 
el tinte amarillo, y los vendía luego 
como superiores. Fué condenado á seis 
meses de cárcel.

Poco después se descubrió la famosa 
falsificación da las perlas negras. El jo­
yero compraba perlas grandes, pero de 
poco valor; las bañaba en nitrato de 
plata, las exponía al sol y luego las 
vendía á precios fabulosos, como si fue­
ran perlas negras.

Música.
Piezas que ha de ejecutar hoy en 

paseo de Malecón, la banda del núm. 6.
Paso-doble.
El soldado Españolj sinfonía.
Celestial, po ka mazurca.
Jota con variaciones.

las Tiendas-asilo y á la que ha propor- 
cionado la tesorería de la Casa Real, han 
sido la base del hermoso establecimiento 
inaugurado. .

"La afluencia de consumidores fue 
tanta, que se despacharon 2.000 raciones.,. 

Como los lectores saben ya, el objeto 
de tales establecimientos es vender ai 
costo buena alimentación ya condimentada 
á las clases que necesitan este auxilio.

Contribución urbana.
En la Gaceta de ayer se lee el aviso 

siguiente:
ADMINISTRACION DE HACIENDA PUBLICA 

DE ESTA PROVINCIA.
Contribución urbana.

A fin de liquidar en definitiva el im­
puesto sobre la propiedad urbana corres­
pondiente á los pasados años económicos 
de 1883.84, 84.85 y 85-86, se invita á 
los Sres. propietarios de esta provincia 
que tuvieren ó desearen hacer alguna re­
clamación sobre el pago de las cuotas 
de dicho impuesto, se sirvan verificarlo 
en el plazo de 5 dias, para que esta 
Administración, pueda conocer con toda 
exactitud el resultado de aquel impuesto.

Por la propia razon y al mismo ob­
jeto, se advierte á los propietarios deu­
dores, á esta fecha se sirvan saldar sus 
respectivas cuentas, porque, de lo con­
trario, la Administración de mi cargo, 
cumpliendo el deber que le está impues­
to, se verá precisada, á proceder, sin

Será la 
dinaceli.

Apenas

madrina la duquesa de Me-

_ celebrase la boda en el
palacio de este título, debían salir los 
recien casados para San Sebastian; desde 
aln pasarán á París y Lóndres, donde 
acabarán de comprar el moviliario para 
la casa que ya tienen tomada en la calle 
de Serrano, núm. 23.

En la canastilla de boda se halla un 
papelito qua indica que la novia aporta 
25.000 duros de renta, y el novio 50.000.

Vamos! con 75.000 pesos de renta hay 
para poner á diario un pucherete sustan­
cioso y dar algo á los pobres.

En la sesión verificada hace poco en I 
la Academia de Medicina de Turin, el 1 
profesor Peroncito anunció el descubrí- I 
miento, exponiendo con pru='bas irrefu­
tables, hechas por un discípulo suyo, el 1 
doctor Giordano, que asegura con ello I 
como cosa cierta la cura de los atacados 
por el morbo-asiático.

El método consiste en introducir de 
un modo especial las sustancias antisép­
ticas en el tubo intestinal, por medio de 1 
la sonda gástrica.

La sustancia de la cual se vale, es 
el Timol.

Varios experimentos hechos en el ga­
binete clínico del doctor Peroncito, han 
dado espléndidos resultados.

El doctor Giordano, autor de este 
sistema curativo, saldrá para la provin­
cia de Lecce, actualmente invadida por 
la epidemia, á fin de someter á sus ex-

El mundo nuevo.
(De Fernandez Bremon.)
—¿En qué estarás pensando, imbécil, 

si es que piensas algo?—decía un holga­
zán, mirando á un niño de pecho que 
sonreía echado sobre la cuna.

El angelito no contestaba, y le mi­
raba sonriendo.

—Buena vida te llevas, goloso. No 
haces sino llorar, reir, dormir y mamar. 
Parece imposible que llegues á discurrir 
algún dia con ese entendimiento tan ob­
tuso.

Y como el holgazán nada tenia^ que 
hacer, se quedó dormido junto al nino.

Soñó que se encontraba en un mun­

Miscelánea.
¡Gran profusion de luz,.,! Las hermosuras* 

graciosas, arrastrando 
la cola de sus sayas por el suelo... 
De ellas en torno, alegres revolando, 
pollos cien, de diversas cataduras, 
iban, con vago afan, de algún desvelo 
amoroso, la causa demostrando... 
Parado, alguno, el atrevido vuelo 
de su pasión, miró, por los desdenes 
de su adorada hermosa...
¡Oh, vida caprichosa, 
qué cerca están los males de los bienes! 
Otros, afortunados, 
hallaron, de su amada en la sonrisa, 
el lauro de su amor puro y constante... 
¡La alegría...! ¡El amor...! Bienes ansiados, 
que son al alma bienhechora brisa... 
Yo miraba, anhelante, 
tanta felicidad, tanta belleza, 
y se fué disipando la tristeza 
que con su torpe garra me oprimía...
—Yo también tengo corazón... ¡Yo siento!—

do nuevo, rodeado de objetos y seres 
extraños que se movían en todas direc­
ciones; oía ruidos incomprensibles sin sa­
ber su procedencia; veía resplandores y 
efectos de luz completamente nuevos;

paseo

Canto (te amor, capricho.—Espilder.
La corte de Granada, fantasía mo­

risca.—Chapí.
Polka de concierto.—Lahaye.
Fantasía sobre motivos de Lucrecia 

Borgia.""DomzQtú.
Dresdner kinder, tanda de valses.— 

Weis.
Aires Españoles.—Klosé.

sentía impresiones desconocidas y nece­
sidades que nunca había experimentado. 
Y en vano discurría para darse razon de 
aquel cúmulo de misterios, por más que 
apretaba su entendimiento.

Afligióse tanto al considerar los es­
fuerzos mentales que necesitaba para dar­
se cuenta por sí solo de tantos fenó­
menos, que despertó.

Al ver que el niño seguía mirándole 
con los ojos muy abiertos, el holgazán 
recordó el sueño y dijo contemplando á 
la criatura.

Qué equivocado estuve al creer que 
no pensaba. Te encuentras en el mundo 
incomprensible que he soñado, y estás 
resolviendo la complicada charada de los 
hombres y de los objetos, la luz y las 
sombras, la quietud y el movimiento: y 
estás aprendiendo un idioma sin que na- 
die te le explique. Indudablemente hay en 
tu cerebro una luz superior. Cuanto tra-

ciego caniaoi' la guitarra y varias prendas

contemplaciones de ningún género, con­
tra aquellos individuos, que haciendo caso 
omiso de esta prevención dejen de cum­
plir con las obligaciones que les impone 
el Reglamento del ramo.

Manila 9 de Setiembre de 1886.—El 
Administrador, Bernardo Carvajal.

perimentos algunos de aquellos coléricos. 
Esto dice un periódico italiano.

Hurt o.
Ayer detuvo la 

á un sujeto que 
vecino de la calle

Veterana 
hurtó de

de la Ermite 
casa de un

^^dnsolacion. —'Ës bastante más grave 
que el simple acaloramiento, variando, 
por lo tanto, los síntomas y tratamiento. 
Desmayo y falta de conocimiento; ojo 
rojizo y la pupila contraida; piel seca y 
ardorosa; pulso lleno y rápido; respiración 
anhelante; el sistema muscular rígido y 
con’Milsivo; cara congestionada ó pálida, 
psro en ambos casos muy caliente. El 
tratamiento debe ser: colocar al paciente 
al abrigo del aire, desnudo, en posición 
horizontal, pero con la cabeza levantada, 

i y aplicarle hielo ó agua helada, y darle 
sobre la columna vertebral friegas ó du­
chas de agua fria, poniéndole sinapismos 
en las piernas, absteniéndose en absoluto

I de darle ningún estimulante.
I "Las personas que por necesidad de- 
1 ben hallarse en condiciones que faciliten 
I estos accidentes, conviene que mantengan 
I el cuerpo muy limpio, tomando baños ó 
I abluciones de agua fresca, sin hacer ex- 
I cesos en la bebida ni guardar dieta ó 
I escasa alimentación, y llevar vestidos có- 
I modos y frescos, de colores claros. El 
I ataque de insolación es ordinariamente

de Oroquieta, de aquel 
arrabal, un baúl con varias prendas de
ropa, documentos personales y una pape­
leta de empeños.

Así me dije, con callado acento 
—¡Animo, y á gozar de la alegría...!-— 
Y aunque buscaba en vano á mi Babtosa 
para bailar un vrais, como no estaba, 
me dirigí á una rubia muy graciosa 
que con aire burlón me contemplaba. 
—¿Me aceptáis por pareja—dije, fino 
—Aceptó,—contesto y, entrelazando 
con el mió su brazo peregrino, 
por el salon nos fuimos paseando 
—Sois bella—Muchas gracias—Vuestros ojos 
son dos astros de luz.—¿Mas, no bailamos?— 
Ante pregunta tal, sentí yo enojos... 
no hablé mas, y á bailar nos entregamos. 
¡Y concluyo...! A su asiento, 
devolví mi pareja y, muy rendido, 
dila las gracias... Me alejé al momento, 
de mi mala fortuna condolido...

bajas, hijo mió.
E inclinándose hácia el niño, le miró 

tristemente y le besó la frente con res­
peto.

Fiesta anual de la luna.
Los chinos tienen la costumbre 

celebrar todos los años una fiesta á
de 
la

Luna el 15 de Octubre, según el cóm- | 
puto de su nación. |

Hoy, 12 de Setiembre entre nosotros, 1 
para ellos es el 15 de Octubre y ofre- | 
cerán sus preces á la Luna, según acos- I 
tumbran en su país. |

Si la casa tiene azotea, en medio de 1 
esta, colocan una mesita con plantas de 
salon, pebetes encendidos y otros objetos 
de uso en sus cultos, que se vá cambian­
do según la luna vá alejándose de su ' 
vista, prorumpiendo los desvelados enton­
ces en grandes exclamaciones é invoca­
ciones de protección.

En China no hay casa que no celebre 
esta fiesta.

Aquí, se preparaban ayer los celeste- 
haciendo su provision de frutas y comesí 
tibies con que piensan celebrar práctica­
mente la fiesta anual que dedican, en su 
víspera, á la Luna llena de este mes.

¡Lástima de chaparrón!

precedido de malestar y depresión ner­
viosa, dolor de cabeza, enturbiamiento 
de la vista, etc."

Hasta aquí el periódico citado. Ahora, 
por nuestra cuenta, y recordando muchas 
desgracias en este país, resultado de inso­
laciones; siendo las clases que más bajas 
han tenido por esta causa, los ayudantes 
de Obras públicas. Montes y Minas, de­
bemos decir algo que enseña la experien- 

¡ cia en este país.
Hemos visto á funcionarios periciales 

salir de Manila á operaciones en el cam- 
I po, con sus sombreritos de paseo y cal- 
I zado que usan en la capital.
I El campo necesita aquí equipo espe- 
I cial, en prevision del sol fuerte y de un 
I chubasco.

Herido.
Anteayer hallábase parado un coche 
la calle de Sto. Cristo; un individuo

¡La broma fué pesada! 
Y sonó un rigodon... Fuirae atrevido, 
con el fin de arrojar en el olvido 
mi decepción pasada, 
á una linda morena, 
que tenia escondido en la mirada 
el imán que á las almas encadena.

acertó á pasar á pié por aquel sitio y 
tropezó con el vehículo.

El cochero le interpeló, estuvieron 
disputando agriamente, quedando en la 
riña herido gravemente en la cabeza 
el contrincante del cochero.

El auriga fué detenido por la Vete­
rana, y el herido trasladado al hospital 
de S. Juan de Dios.

Nada mejor para la cabeza que un 
casco muy grande y ligero que dé som­
bra á la cabeza y cuello,

Saliendo de Manila, por todas partes 
se encuentran las plantas llamadas sam- 
bong y lagundi, bastando un puñado de 
hojas dentro del casco ó sombrero para 
sostener cierta frescura y grata transpi­
ración.

El calzado debe ser también especial 
muy fuerte, siendo el mejor bota imper­
meable, de las que usan los pilotos, con 
cuatro suelas y clavos, para no resbalar, 
impidiendo además que penetren la hu­
medad ó el calor fuerte que despide la 
tierra por las tardes.

Con estas precauciones y sabiendo 
que, dado un gran chubasco, mejor que 
las fricciones alcohólicas es un baño frío 
general tan pronto se pueda, hay algu­
na seguridad contra las inclemencias de 
este clima.

Dimes y diretes.
Anteayer mañana, iba un indio con 

carga de azúcar por el barrio de Soledad, 
Tondo.

Un chino tropezó con él, parte del 
azúcar cayó al suelo, se enredaron de 
palabras y se pusieron verdes.

Epílogo.'^El chino pretendió alzar el
gallo viendo la calma del indio, por lo 
que, poco despues era el trasladado 
al Hospital de San Juan de Dios, con la 
cabeza rota.

El Emperador de China.
En un telégrama de Shanghai publi­

cado por el Standard, se dice que el 
Consejo de astronomía y de ritos de Pe- 
kin ha recibido órden de fijar un dia 
de buen agüero en el primer mes del 
próximo año chino para celebrar la toma 
de posesión efectiva del poder por el 
jóven Emperador Kuang-Su, llegado ya 
á la mayor edad. Esta ceremonia se efec­
tuará en el mes chino, que corresponde 
á nuestro febrero.

Por otra parte el Nort China fíerald 
publica el siguiente suelto:

"Escriben de Tien-Tsin que el jóven 
Emperador de la China está enfermo, que 
padece de tisis y que ha mandado venir 
á un escelente doctor. Se teme sin razon, 
asi lo esperamos, que el Emperador tenga 
la misma suerte que su antecesor, y se 
añade que, como la Emperatriz es muy 
amante del poder, no se retirará volun­
tariamente, aunque haya llegado á la mayor 
edad Kuang-Su, y que continuará rigiendo 
el país si las circunstancias hiciesen ne­
cesario el nombramiento de un nuevo

Temporal en Formosa.
La inspección de Telégrafos nos 

comunicado anteanoche el siguiente

Apuro.
Atracado un vapor á un muelle de 

la Habana donde estaba descargando, 
principió á arder, y las llamas prendie­
ron en el tinglado del muelle y aleros 
de los almacenes contiguos y amenazaban 
á otros barcos. Esto ocurrió á mediados 
de Jp’io. Pero en la Habana tiene el 
comercio organizado el servicio contra­
incendios, de un modo que solo el de 
Nueva-York puede rivalizar. Los perió­
dicos hacen grandes elogios del valor y 
esfuerzos desplegados para dominar el 
conflicto.

Rehabilitación de haberes.
Se ha declarado provisionalmente á 

los Sres. Chofré y C.a, apoderados de 
D. Ramon Pozas, curador del menor don 
Manuel Navarro y Olea, pensionista mi­
litar, con derecho á la rehabilitación en 
el percibo del haber pasivo de 188 pesos 
anuales, como huérfano de D. Pascual, 
capitán de infantería que fué de este 
Ejército.

El colmo del pundonor.

—¿Bailáis?-—Si.-—¿Me aceptáis?—«Can mu- 
[cho gusto.— 

Y bailamos, señores si, bailamos, 
y ai mismo tiempo hablamos... 
no recuerdo si fué mas de lo justo.
El hecho es que al final nos encontramos 
amigos verdaderos...
¡Qué morena mas mona, caballeros! 
En fin, caros lectores, 
que fué la noche aquella, 
noche de luz, de aromas, de colores, 
de agradable ventura...
¡Los diamantes, los hombres y las flores, 
dieron pleito homenage á la hermosura. 
Ella lució cual reina soberana; 
pero, reina indulgente, 
contempló sonriente 
la corte juvenil que allí, rendida,

Modista.
Tenemos el gusto de participar á nues­

tras elegantes lectoras y al público en 
general, que doña Dolores Iglesias, mo­
dista madrileña que llegó hace poco 
tiempo al país, ha abierto su taller de 
confección en la calle de Sta. Rosa,

Un sereno de Málaga llamado Fran­
cisco García, detuvo y trató de conducir 
al correccional de San Agustin á un ven­
dedor de pescado que escandalizaba el 
mercado; psro al llegar á la plaza de 
la Constitución, el pescador arremetió con­
tra él y quiso desarmarle. No lo consi. 
guió, y de grado ó por fuerza fue encer­
rado en uno de los calabozos de San 
Agustin.

Y ahora entra la parte trágica y mis­
teriosa.

Dícese que momentos después se di­
rigió el sereno á su casa, calle del Calvo, 
núm. 24, y á poco de entrar en ella, 
llegaron en pos de él cuatro vendedores 
de pescado, pretendiendo en son de reto

Escaparate.
Los artistas que se interesan en ex­

hibir sus obras al público, están de en­
horabuena, pues no habrán dejado de fi­
jarse en el magnífico escaparate que cons­
truyen los Sres. Ricart, Soler y compañía, 
condenando para ello la puerta que forma 
el chañan de su establecimiento en la 
Escolta, esquina á la prolongación de la 
calle de San Jacinto.

nóm. 50, 
(Quiapo). 
puesta en 
novedades 
respecto á 
entendido

esquina á la de San Pedro 
La Sra. Iglesias viene im- 
los mas recientes córtes y 
que se usan en Madrid, y 
precios en su arte, tenemos 

que es sumamente moderada.
Deseárnosla numerosa parroquia.

Algo es algo.
Digimos hace unos días que el alum­

brado público al final de Sampaloc era 
tan exiguo, que rivalizaba con desventaja 
con ese bichito de luz que la gente del 
país llama aUptaptap.

Pues bien, nuestra observación no 
cayó en saco roto, y por único remedio, 
el farolero dió un octavo ó dos de vuel- 
tecita más á la llave ó tornillo que eleva 
la mecha; pero esta operación ¡pásmense 
los lectores!... solamente ha tenido lu­
gar con un solo farol ó quinqué.

Y los vecinos y transeuntes continúan 
casi á oscuras, y expuestos á romperse 
la crisma la noche menos pensada.

deshacíase ufana 
por demostrar que diera hasta la vida 
por una gracia suya, merecida.

Los Sres. de Hazañas, bondadosos, 
á todos sus amigos recibieron, 
y, finos y obsequiosos, 
franca hospitalidad á todos dieron. 
Su hija Consuelo fué, elegante y bella, 
la mas radiosa estrella 
que brilló, de la dicha, en aquel cielo... 
Amable, sonriente, cariñosa, 
para amigas y amigos, fué Consuelo. 
¡Lástima que una noche tan dichosa 
tuviese fin, cual todo en este suelo!

Con aspecto severo, 
vi un señor que, fijando bien la vista 
en cosas y personas, manejAba 
sobre el papel, un lápiz que llevaba... 
¡Yo creí que sería un revistero, 
y luego ha resultado un retratista!

Esta noche, de Rocha, en la morada, 
por sus amigos mil favorecida, 
de nuevo reinará la sacra diosa 
que animación y vida 
dió á la fiesta, elegante y bulliciosa, 
ha poco referida.
¡Oh Terpsícore, amiga... Yo, tu amante, 
á tus piés me arrodillo suplicante... 
Como el honor de conocer no tengo 
á ese señor, que su caudal derrocha 
en ofrecer galante 
un baile á sus amigos... te prevengo 
que le supliques á D. Pepe Rocha 
te dé una invitación para un amigo... 
¿Lo harás como lo digo?
Como es tan caballero 
no ha de decir ese señor: ¡No quiero!

Un equipo de novia.

que saliera, y amenazándole en alta voz.
El guardia nocturno no se acobardó, 

y sacando el revólver quiso salir para 
prenderlos; pero apercibida la hermana 
cerró la puerta con llave, desde la parte 
de fuera, á fin de evitar peligco; y el 
sereno considerándose deshonrado por no 
salir al encuentro de los provocadores, 
dirigiú el revólver contra él mismo pegánl 
dose un tiro, que le cansó la muerte.

Reunion.
Se nos asegura que por ahora, se 

suspenden las reuniones semanales que 
tenían lugar, todos los sábados, en casa 
del Sr General Moltó, calle de Maga­
llanes.

Conciertos en el Filipino.
Por el Zafiro debe llegar el notable 

violinista Mr. Edonard Remenyi, quien 
dará su primer concierto el miércoles 
próximo, con la cooperación de la señora 
Luisa Marchetti, conocida ya favorable­
mente de este público, y del pianista Mr. 
Isidore Luckstone.

Según hemos oido decir, Mr. Reme­
nyi es uno de los mejores violinistas da 
la época, y sus conciertos han sido muy 
aplaudidos y elogiados en América, Aus-

La descripción del equipo de la 
ñorita D.a Cármen de Medinaceli, que 
á contraer matrimonio con D. Francisco
Losada, llena várias columnas de la ma­
yor parte de los periódicos madrileños.

El traje de boda de raso blanco y 
gran cola, es sencillísimo por delante, 
donde florece el azahar y se enriquece 
por detrás con encajes de punto de In­
glaterra. El velo, un manto largo como 
el de las Vírgenes de Sevilla, es de re­
gio encaje antecesor de Alenzon, rival 
del punto de Venencia, y en el cual los 
ramos de flores parecen obra maravillosa 
de las hadas.

Entre las joyas que regala el novio,
?” completo de perlas y

brillantes; la diadema de condesa es una 
obra maestra de la joyería moderna, rica 
sin ser pesada, y tan valiosa por las pie­
dras finas, como por la forma artística; 
perlas en forma de pera constituyen los

‘“crestados brillantes y esmeraldas.
. La duquesa de Medinaceli regala á su 

hija un aderezo de esmeraldas y brillan 
tes; las esmeraldas del centro, que son 
de una limpieza extraordinaria y de gran

'z í"?" “««Wm pot doña Isa­
bel II á la duquesa, que ha querido que 
“ üí’ ‘“a"®* '■^cuerdo del regio don

Teatro Filipino.
Esta noche habrá función en el tea­

tro Filipino, aunque llueva á cántaros, con 
asistencia de los mandarines.

Las zarzuelas que se pondrán en la 
escena son: Torear por lo fino. Tragarse 
la pildora y Tocar el violon.

Además se cantarán el dúo de cari­
catos en la zarzuela Las Amazonas del 
Tormes y el ária de Conchita en Pascual 
Bailón.

En un cementerio de Burdeos existe 
la lápida de un nicho en cuya parte su­
perior se lee;

¡armando!
TE ESPERO

„ . ‘”8
Y debajo;

¡margarita!
AQUI ESTOY

1820
Apesar del llamamiento de Margarita 

no se dió Armando mucha prisa en acu­
dir al rendez-vous.

Proceso por difamación.
Este proceso por difamación, que ha 

dado tanto que hablar en Inglaterra, 
acaba de terminarse de un modo

Cuando recibo un anónimo, decia dias 
atrás D. Pantaleon, ni siquiera me tomo
la molestia de abrirlo.

mes-
perado ante la sala del Banco de la 
Reina, en Lóndres.

Los parsonages que figuraban, eran 
nada menos que M. Ciro Field, el 
ilustre ingeniero americano que tendió 
el primer cable trasatlántico, y M. En­
rique Labonchere, diputado radical de 
Northampton y redactor en jefe del in- 
genioso diario Truth.

Hé aquí los hechos.
Mr. Labouchere publicó el año último 

e-n su diario, un artículo afirmando que 
M. Field merecía sencillamente la califi­
cación de farsante. Acusaba al ilustre 
ingeniero de haberse apropiado, fraudu­
lentamente, de veinte y cinco millones de 
francos, por medio de operaciones fi­
nancieras de mala ley. En una palabra.

A la salida de un tribunal.
Diálogo entre dos abogados.
—¿Con que tu cliente ha sido absuelto?
—Por unanimidad.
—Es raro, porque el asunto era grave. 

¡Ultraje á la moral!
—•Es cierto; pero el único testigo que 

había era un sordo raudo, y el juez no 
quiso que se explicase por señas.

Un médico de marina curaba todas 
las enfermedades con agua del mar. En 
un temporal, el doctor fué arrebatado por
las olas.

Un marinero que le vió caer, gritó: 
—¡Mi comandante, el médico se ha

caido en el botiquín!

Un periódico de Chicago trae el si­
guiente aviso:

—Mi esposa Juanita se ha perdido ó
qu«e M. Field, era un estafador.

Esto, como era de suponer, causó gran
sensación en la colonia americana, y I g¡¿Q víctima de un rapto hace ya una 
motivó la demanda del ofendido contra semana.
el redactor del Truth, I Mataré á tiros al que me la devuelva.

Este proceso acaba ahora de verse I __
1 ante la sala de Queen's Bank. viuda inconsolable encarga el

Así que Sir Henry James acabo de I busto de su marido á un célebre escultor.
hablar en defensa de su cliente M. Uko 1 —Caballero,—le dice,—recomiendo á 
Field, el abogado de M. Labouchere dió usted sobre todo la pechera de la camisa, 
en nombre de su representado, todas las 1 pobre marido era muy aficionado á 
escusas imaginables á su contrário; según .........................
él, el diputado de Northampson fué in- l ropa bien planchada.

Anoche, al retirarme hácia mi casa, 
pasé un momento por la de Rabiosa, 
y la hallé con las manos en la masa... 
Al verme, ruborosa 
y llena de emoción, á roí se vino, 
demostrando en su rostro peregrino... 
¡Mas cállese la pluma, 
que hay cosas tan ardientes, 
que no las deben de saber las gentes! 
1-Angel mió—la dije—de tu boca 
hazme escuchar Rabiosa de mi vida, 
algo qoe alegre al corazón cansado... 
Ya sabes que tu acento me disloca, 
que no hay voz á la tuya parecida... 
¡Animo, y á cantar, ídolo amado!— 
Ella entonces, ligera, 
cantó esta petenera 
que, en mi alma, con fuerza, se ha grabado.

ducido á error por una tercera persona, 
y sentía vivamente haber calumniado al 
hombre mas honorable de la tierra, etcé­
tera etcétera.

M. Ciro Fiel no es tan solamente un 
ingeniero célebre, sinó un corazón de oro.

Admitió las escusas, se contentó con 
ellas y ha renunciado á los gastos y 
daños y perjuicios, y el asunto ha ter­
minado bruscamente.

PASATIEMPOS

"Para vales Filipinas, 
para cantar tu Rabiosa, 
para Misceláneas tú, 
y para dar bailes Rocha." 

Al terminar, y ya perdido el seso, 
rae atreví á darla un beso 
en la faz adorada... ,
’Ella me devolvió... una boietaaa! 
¡Y que tiene la mano algo pesada!

Contra el cólera.
En la actualidad produce gran impre­

sión en el mundo científico el descubri­
miento de un método curativo conside- 

_,r - -------- uuu. rado muy eficáz para combatir el cólera,
El padre del novio regala unos pen- J hallado por un médico jóven.

Un consejo por dia. |
Insolación (De la Bevista de conocí- I 

mientos íiiiles},-—'^*L,a. permanencia proion- | 
gada con trabajo fatigoso á una tempe- I 
ratura alta, ó la exposición á la acción j 
directa de los rayos del sol, deben evi- I 
tarse porque ocasionan quebranto en la I 
salud. Si esto no se ha podido evitar, se 
combate con el siguiente tratamiento.

Acaloramiento.—Los síntomas son: I 
síncope, desfallecimiento, depresión del I 
sistema nervioso y postración del^ mus- I 
cular; piel de color pálido, fría y húmeda | 
ó con gran sudor; lábios descoloridos; | 
pulso pequeño, lento y débil; las pupilas 
dilatadas; inteligencia tardía, aunque cons­
ciente. El tratamiento consiste en colocar 
al enfermo en una atmósfera fresca; in­
clinado con la cabeza levantada para fa­
cilitar la libre respiración; desnudo ó 
por lo ménos con la ropa suelta para fa­
vorecer la circulación general; darle diez 
gotas de láudano Sydenham en un vaso 
de agua, de brandy ó de wisky; si las 
extremidades están frias, darlas friegas 
con la mano ó con unas franelas. Cuando 
la reacción tarde mucho en presentarse, 
puede acudirse á la aplicación de paños 
mojados en agua fria. Este accidente rara 
vez es mortal, salvo cuando afecte á los 
músculos del corazón y paralice sus fun- 

, ciones.

Charadas.
I.

Es \z primera una letra; 
con dos primera ss sta; 
la tercera es animal 
y una bebida la cuarta. 
Todo es, de mi España, un puerto 
que tiene una hermosa playa.

II.
Debe ser prima prima 

el que, yendo de caza, 
no siga dos tercia 
á la pieza que salga. 
Mujer primera tercia 
tiene que ser muy mala, 
y el ser todo, señores, 
es una gran desgracia.

III.
Consonante es la primera; 

nota musical la dos; 
la tres tú, si tú lo dices, 
y si yo la digo, yo.
El todo es el nombre própio 
de un eminente varón.

Enigma.
De muchos, según presumo, 

es el afan más ardiente, 
y aunque, de léjos, aliente, 
de cerca es tan solo humo. 
En vano yo me consumo 
marchando con paso incierto 
á tan codiciado puerto, 
pues advierte mi esperanza 
que bien tan dulce se alcanza... 
¡tan solo después de muerto!

Imp. de LA OCEANIA ESPAÑOLA,
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AVISOS

MARTILLO
DE

José Gutierrez.
34—Pasaje de Norzagaray—24.

Binonbo,
Para el mártes 14 del corriente, 

á las diez de la mañana, en este 
establecimiento, venderé en a moneda 
sin reserva, cajas de champan mar­
ca BB, varias bebidas y comestibles 
de Europa, papel comercial para 
cartas, id. estrecho con sobres, pren­
sas para copiar é infinidad de ob-
jetos. 

2 J. Gutierrez.

Se alquila 
un bonito y cómodo entresuelo para 
una corta familia. Trinidad 2, Santa 
Cruz. b

COMPRASVVENTAS
Por $ 350.

Se vende un cegante carruage 
en perfecto estado, enganchado á 
una buena pareja de caballos.

Santa Rosa, 38, Quiapo. 8

Bonita calesa por $ 130.
Se vende enganchada á un busn 

cabalo, en la Administración de
Correos. 8

S ASTEE SERRA ELZINGER HERMANOS
29—Escolta—29.

Pianos I
buenos y baratos, los vende y 3} 
quila el afinador .Salvador. ' ;

San Jacinto num. 86. dh

21 -ESCOLTÂ-21

Bonito surtido de trajes hechos á la última moda. Telas re­
cien recibidas y de mucha novsdad.

Recibido por vapor ISLA DE LUZON.
CAPOTITAS de tul, raso y otras formas para b-bés; 

GORRhTOS; ZAPATITOS. TRAJES para cristianar. TO- 
QUETS (ó sean gorras) GRAN MODTK para señoritas; tam- 
bi n SOMBREROS y capotas. ALTA NOVEDAD en som­
breros para señoras. GORRAS y sombreros para niños. ZA­
PATOS Carlos IV y otras formas para niñas. EN TOUT-CAS 
de satín glacé y bordados. PARAGUAS de seda, ELASTICAS 
de punto, para caballeros y niños. MALETAS y BAULES 
mundos. i

En $ 150 y $ 200,1 se venden dos calesas enganchadas 
eú® caballos de mucho paso y asis H 
tencia: Anda 7, intramuros. ' 9

MAIZ NUEVO'1
superior y baratísimo, tecien llegado M 
de provincia, se vende en tosí ba. I 
jos de la Fonda de Lala. iqdh J

Hechos como á medida jdh BSH PÍLDORAS PÜRGATIV&S 's D'GUILLIÉ

MARTILLO
US

José Gutierrez.
24~~Pasa/e de Norzagaray—24. 

Binondo.
Para el mártes 14 del corriente, 

á ¡as ocho y media de ¡a noche, 
venderé en púbüca almoneda sin re­
serva, tn ¡os a tos del establecimien­
to, varios muebles nue.os y usados, 
loza, cristalería, lámparas, quinqués, 
espejos, cubic! tos de metal bLneo, 
un quites, una calesa é infinidad
de objetos. 

2 J. Gutierrez.

Kiosko:
para levantar uno, en sitio muy cén­
trico de la capital, se arrienda, ba­
rato, un buen solar. Razon, Le-
gaspi, 5- .3

En la calle San Ko 
que núm. 9, se hacen toda clase de 
composturas en máquinas de coser.
escopetas y revolvers. -ih

A. González Cardiol,
Agrimensor y perito tasador de 

terrenos del Estado.
Solana 22. 4

Nueva carnicería española.
En este nuevo establecimiento si­

tuado en el palenque de Arroceros 
y que quedara abierto desde el miér­
coles i.° de Setiembre, se ofrece al 
público de esta capital una esmera­
da limpieza en las carnes, matándose 
reses por cuenta del que suscribe 
para que el público tenga donde es­
coger de las partes que más le agrade.

A las corporaciones y estableci­
mientos que gusten suscribirse por 
meses y tomen de una arroba en 
adelante de carne diaria se les hará
una rebaja de un 5 p% sobre 'os 
precios de plaza.

Manila 29 de Agosto de 1886.
h Antonio Moreno.

Lecciones de piano
Calle de S. José núm. 5, Trozo. 8

En 100 pesos.
Se vende un carruage engancha.^ 

do. Legaspi 12. i JPILDORAS le Extracto le Elixir Túnico Anti-EleymosQ l¿ D' GlilLLin EL AKNES. .
7A.BRICA.de monturas V GUAR.^ 

NÎCÎONES 

dQ G. Jimeno.

h

2

;3

5 
h

con
In-

GRAN DEPOSITO DE

A precio sin igual, 
al alcance de los mas pobres. 

San Gerónimo i, (Quiapo.) ;

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para putrtas, para 
cajón, para pupitre y para baus Can­
dados de cobre y de hierro ordina- 
rS03 y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

FalSevas, p sadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido co.np'eto de limas 
y herramientas de todas c'ases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de ^'tephens para escribir y

ESGRiBÁNiA PUBLICA
DE

D. Manuel Blanco y Mendieta
Escolta 17, altos del Martillo del

Sr. Calero. wvdh

Profesora ae aíbujo.
Acaba de llegar de Europa y dará 

lecciones á señoritas en sus casas 
con retribución módica: darán razon 
Elizondo n.° 15 (Quiapo.) mvdh

CASA EDITORIAL

ÁLUDE MUSICA Y PIANOS
DE

Carlos S. del Valle.

CALLE REAL N/ 37
h Frente á S. Juan de Dios, jd

El único vendedor 
de las legítimas piedras de Guada­
lupe, es D. Carlos Santillana, que 
vive en la calle de Bustos núm. lo 
(Santa Cruz). El contratista Manuel G. Sampsdro, en Guadalupe. jdh

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde ? 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 3c. áh

BAZAR 
de la Bota de Oro.

P?í7yí7)45 frescas de Bengued Una elegante cale-
sa americana, construida con ma-

MEJORES que las de China.
Se venden al por mayor y menor en el Almacén CIU­

DAD DE PALENCIA, Real núm. 21, intramuros. ;3

terial todo de Europa, y casi nueva, 
se vende en módico precio; en la 
ca’le de Palacio núm. 10, puede verse 
y darán razon. i

La cerrajería de

:xi 
s» 
CO
0 
e n 
r

m

I^re:pa.ra,d.o 3por PAUL GAGE 
Farmacéutico de i» Clase, Doctor en Medicina de la Facultad de Paris 

ÚNICO PROPIETARIO DE ESTE MEDICAMENTO

Estas Píldoras, reducidas i pequeños volúmenes, contienen todas las pro­
piedades tónico-purgativas dei Elixir Gullllé, que, en un período de mas de 
sesenta años, ha sido reconocido como uno de los remedios mas económicos 
como Purgativo y Depurativo. Tiene una eficacia indisputable contra las 
JElnfermeaatles del Hígado y del Estómago, contra, las Higestiones 
di^gícilea, las Eiébres epidemicas, las Ajecciones gotosas y reu­
máticas, las Enfermedades de las Huger es, las de los Xiños 
y contra todas las Enfermedades congestivas,

s 
0
CO «¡3 cc Ni es posible la competencia ni L» 

falsificación. 9
Para convencerse de ello, invita.B 

mos á todas las personas que tcn- W 
gan que comprar guarniciones, á que 9 
despues de haber visto ¡as de todas w 
partes vean las ds El Arnés. 9

Por eso se dan garantizadas por9 
UN aSo. De calesa á 14 pesos y 18.9 
De carruage á 25 pesos y 35 todas ■ 
con horrages de hierro de Europa ® 
y cuero del pais adobado en el es. 
tablecimiento y á § 25-35-45 y 60 las S 
de cal®sa con cuero de Europa y 45-50 a 
75-100 y mucho mas las de carruage. 1

Las últimas clases con herrages de I 
plata Germania maciza que dura in- |18—Escolta—18.

Francisco Campá y C.ajdhi9S

coipm ghw de mcos de hm 18—Escolta—18.
PROVEEDORA DE LA REAL CASA Sillería legítima de Viena. Hay un gran surtido,

detallándose á precios módicos. 2-h

íí
H

MANILA 18—Escolta—18.

PRECIO.2

VITOLAS. VITOLAS.Peso. Pesos. Cént

Especiales ó Cubanas. Menas Filipinas.

18—Escolta—18.
u

18—Escolta—18,

Picadura.

a

o

18—Escolta—18.

Capotes impermeables legítimos-ingleses marca GA­
LLO, no filtra el agua. 6-h

iiMenas Filipinas.

18—Escolta—18.
jdh

'O5 (A ¿n tn

4;o JS
18—Escolta—-18.

o de
45

Su

18—Escolta—18.

ó

'0
6 de Mariquina,para mesa, etc. 9-h

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior . 12

u 

a

14 á 20
14 á 18

Arroz, Al­
quitrán, 
Pectoral y 
Trigo ...

China ...
500
500

Duquesitas . 
Marquesitas 
Condesiías . 
Señoritas. .

CT-rt 
tn OJ 
« 'X3 
C C

«j 
ce

si 
u 
re

ll

50

c 1 o <'3

^Largos .
4 Entrelargos 

Cortos...

Smboquil-a- f Largos . ., 
dos.,,. ,,, 1 Cortos...

Engomados, i ^"‘"'“'■8“ 
° l Cortos... .

BawLAlSDlimiÁL

tn
'rt a tn re 

12 o o

Bazar LA IMOSTBIAL.

Deicoatíasi ü lu ralsillcaclUH. Exíjasi lu Terdaâsras PÍLDORAS GDILLIÉ príparaías pwPABl 8A6£
Depositarios en Hamila, i Jacobo ZOBEL; -- P. SARTORIOS; - Pablo SCHUSTER. M

Manila i,^ de Febrero de 1886.—El Atiminislrador general.

5^ re <u

«

G

O

<B »4 Ni

Diposit&rio en Slanila • JAGOBO ZOBBL,

c«

E

c

Esiolta y San Fernando

— LAIT ANTÉPHELIOÜK —

ARRUGAS PRECOCES
EFLORESCENCIAS

ROJECES

el eñtw

se ha trasladado á la calle de Carriedo n.’ 2, en donde 
encontrarán un gran surtido de cruces de hierro para 
torre de campanario, para-rayos, cerraduras de todas 
clases, cajas de hierro para caudales, veladores, y toda 
clase de herrajes al estilo de Europa, y otra porción de 
objetos pertenecientes á dicho ramo.

Gafas y quevedos de cristal de roca en colores y 
blancos para vista cansada y miope, muy baratos, i-h

de nidamente. jsdh
CON VERLO BASTA. 

17—Oarriede—17.

para copiar.

Se ha trasladado á la 
calle Real (Manila) conti­
guo al almacén “La Con­
fianza?*

h José Bermudez.

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob’es 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en Kcero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemeíos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Basar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más comp'eto y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolateras, 
sartenes, hervidores, o las, parrihas, 
asadores, r.-íiiadores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de vatios sistema.

Tirabuzones, abre latas, cuchi 'os 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes psra dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con b ño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de ¡ ierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, caien- 
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle do 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero 5 de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas,

Imperiales.......................  
Regios............................... 
Primos de Rivera ... . 
Regalia Antonio López . 
Regalia Imperial............. 
Escepcionales ...............  
Regalia Gustavo Pereire. 
r-J on-Plus-ultra............... 
Cazadores Imperiales. , 
Isabeles............................  
Reina Victoria............... 
Vegueros ......................  
Cazadores ......................  
Regalia Filipina..............  
Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ... 
Brevas.........................  
Reinas.................. ...
Orientales .......... ...
Esquisitos ... ..........  
Media Regalia..........  
Casales.........................  
Cilindrados.................. 
Lóndres.......................  
Princesas .................  
Entreactos.................. 
Infantes ......................  
Regalia de La Reina... 
Conchitas flor ..........  
Entreactos Cilindrados 
Conchas..................... .

24
23
23 
22 
22
22 
i8 
i8
23 
Î7

17
^3 
21
21
20
20
15
15
14

17 
17
I4i 
10 
loj 
lo 
12 
12 
12 
16

25 
25 
25 
50
50 
25
50 
SO 
25 
SO 

loo
50 
so
SO 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 

loo
50 

loo 
loo 
ICO 
loo 
loo 
loo

70
60
60
50
50
50
45
45
45
40
40
40
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
15 
í5

Nuevo 
lía 
2.a 
3-a 
4.a 
5-a

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo 

i.a 
2.a

Habano...............
Habano...............
Habano...............
Habano...............
Habano................
Habano...............
Cortado Extra . 
Cortado Superior 
Cortado...............  
Cortado...............  
Cortado... ... . 
Cortado...............

Extra Superior..........  
Hebra......................... 
Superior de todas clases 
Suelta de I a .......... 
Suelta de 2.a ..........  
En paquetes de l onza

Cigarrillos.

í

Peso,

«3 ifl re > c td

PRECIO

Pesos. 3ónt

14 á 18 500 10 a
19 á 20 250 14 a

io| 500 8 50
8 á 9 500 7 50

54 500 6 50
34 500 5 50

14 á 20 500 14 tf
I4á 18 500 12 50
I4á 18 500 10 a
19 á20 250 14 a

loi 500 8 50
8 á 9 500 7 50

6 loo 10 a

44 125 8 a

3 150 6 a

4 200 6 a

a tf a 50
a a a 50
B B a 375
a a B 30
B a a 15
a a a 20

a a 12 tf
a a 10 Ü

a a 8 a
a a 7 u

a a 5 ít

a a 3 75
B B 2 50
B U I 25

Cubiertos 
sus cuchillos

etc. etc.

cLel 84. I
De (Echagüe) Isabela. S
El depósito y venta al i 

por menor, se ha trasladado | 
á las bodegas de la fonda | 
de Lala-Ari. Grandes faci- -I 
lidades para las pequeñas |
elaboraciones. h

legítimos de metal blanco, nikelado, con 
de una sola pieza (se garantizan.) 3»h

LIBROS I
se hallan de venta en |

Gran surtido en armas para caz,5. Cartuchos vacíos 
y cargados (ingleses). Perdigones y pólvora ingleses. 4-h

Variedad 
de seda para 
para ídem.

inmensa en corsés para señera. Guantes 
idem. Medias de hilo, seda y algodón 

5-h

la Administración de 
periódico.

El ingenioso hidalgo D. 
Quijote de la Mancha, por 
M. de Cervantes, 5.a edi­
ción de gran lujo, adornada 
con preciosas láminas debi­
das al reputado artista don 
Ramon Puiggarí, y un mapa 
de los lugares recorridos por 
el héroe manchego, 2 tomos 
folio en un volúmen, pasta 
tela y planchas dorados... ,

El país del oro (descubri­
miento y conquista del Perú) 
escrito en presencia de las 
obras de Garcüaso, Gomara, 
Humboldt, etc. ilustrada con 
láminas, 4 tomos en 2 volú­
menes 8, ° pasta............... ..

El castellano, ó el prínci­
pe negro en España, novela 
histórica española, por Di 
Te’esforo de Trueba, 2 to­
mos en 8. ° pasta de piel, ,

est©

5

6

50

o

25

Lámparas de nikel para aceite de i y 2 luces 
para esc.dtorio. Arañas de cristal de 3 á 5 luces, y-h

IMPRENTA
DS

La Oceania Española.
3Q—Real de Manila—39

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una 6 mas tintas, con el mayor ss- 
/nero, prontitud y economb.

39—Real de Manila—39

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y

¿8 PELLETIER 
0 de las Tres Marcas O

I

ESTUDIAIS.
Se admiten pupjlcs estudiantes en

condiciones vents^iosas.
Cabildo 21, darán razón.

FINGAS
Se alquila

la casa núm, 53 duplicado, de la 
calle de Cabildo; en la misma da-
rán razon.

En la calle de San
Agustin núm,- 12, se alquila una ha­
bitación con dos piezas; y darán ra-
zon en la misma.

Bodega con embarcadero.
Se alquila una en los bajos de 

la Fonda de Lda. h

Se alquilan 
los entresuelos números 2 y 3 de 
la calle San José (Trozo), y la casa 
núm. 4 con su entresuelo en la misma
calle; y en la del núm 
razon.

I darán

Se alquila
la casa núm. 12 calle David, 
sus bodegas 6 separadamente, 
firmarán Isla Romero 14, entresue’e.

Bazar Filipino
31, tscolta, esquina de la calle de

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de S'- 
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costur;¿, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

DEL

LA LECHE ANTEFELIGA
pura Ô mezclada con agua, disipa

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA

LA CASTELLAKA.
Acaba recibir; nueva partida de 

la exquisita CARNE DE VACA 
CURADA (Cecina) sin hueso ni pe- 
llejOa es ra@j.9T que el jamon, se pue­
de comer tal como está, para el 
puchero es deliciosa, para cocerla sola 
se conserva algunos dias, tal como 
está se conserva años.

Se vende á 2 rs. media libra, á 
4 rs. una libra, á 3| rs. comprando 
media arroba y á 3 rs. tomando 

' una arroba. h

A petición del cuerpo médico y en presencia de las falsificaciones 
que de continuo se producen y que el público se halla en la impo­
sibilidad de reconocer, los Sres Armet de Lisle y G«a, sucesores 
de Pelletier, inventor del Sulfato de Quinina, acaban de añadir á 
sn fabricación la de pequeñas cápsulas redondas, delgadas, trans­
parente, una conservación indefinida, que suprimen la amargura 
de ¡a quinina, no se endurecen como las píldoras y grageas, se 
se disuelven- rápidamente en el estómago y contienen 10 centi­
gramos de Sulfato do Quinina puro.

Las Cápsulas de Sulfato de Quinina d© Pelletier curan con 
éxito las jaq[ueoas y nevralgias, las calenturas intermitentes 
y palúdicas; es el medicamento más enérgico que se conoce en 
las fiebres perniciosas y tifoideas, en las enfermedades del 

y hígado ; es el tipo de los tónicos propiamente 
mohos; modera ia transpiración, combate los sudores noc­
turnos y da á los órganos digestivos una energía que se comunica 
á todo el cuerpo y le permite resistir i la fatiga, las epidémias 
y las emanaciones perniciosas.

Cada cápsula contiene 10 centigramos y lleva impreso 
en negro el nombre de Pelletier....................................  
Depósito n PARIS, 8,Rue Vivienne/ prínelpelee Ftrmtciat.

IMELATI DE CHINA
de RIGAUD y

UiDAUJL DI Plata in la Exposición di 1878

® Métatl (Jaaminum bicorolatumJ m la flor predilecta de los 
“ “ona* indispensable da todas sus «eremonias. Tras de 

infinitos esfuersos, la Perfumkría Victoria ha conseguido fijar su 
delicioso perfume, y hoy dia sa hallan en ai tocador de toda señora 
elegante, tos productos siguientes preparados son asta delicada flor ;

Eseasdi
Jihíi..

<« UELÂ T/ Pnaá 
b MELATI ieelu.

<• mSLAT/ 
b UfELA TI

XELAT/
Depósito kr la PfiffBUMl TICTOHIA, 8, rüb Vivienne

IHYECC/OHoc GfUMAULTf C
üMátioo

del Mático del
Ï populares para la curación de la

blenorragia^ esta inyección ha adquirido en poco 
tiempo una reputación universal, siendo la sola 
inócua por no contener sino huellas de las sales 
astringentes que las otras poseen en abundancia. 
Corta con brevedad los flujos más tenaces y 
dolorosos.

Depósito íB Paris : GBIMAULT y C**, be Tivienne, 1 
Cada />a«oa Ueva Ja marca de fÁbriea, 1» Orzna y el 

asUo do O3a.IRXA.VXT jr Q*.

gv)
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Constante surtido en artículos propios para regalo 
señora, caballero y niña. 8-h

Teatro Filipino.
Comenzará el miércoles 15 de se­

tiembre la
GRAN SERIE DE CONCIERTOS 

por
EDUARDO REMENYl.

El renombrado y acreditado violi­
nista

EDUARDO REMENYL
El Liszt del violin y el rey de los 

violinistas.
Violinista á solo de S. M. la reina 
Victoria y además lo es del empe­
rador de Austria y S. M. el rey 

de Hungria.
Le acompañan en su viaje la SEÑO­
RITA D.a LUISA MARCHETTI 
y D. ISIDORO LUCKSTONE, 

concertista de piano.
Formando un conjunto musical muy 

agradab'e y sororendente.
REMEÑYL

Durante su ausencia de Europa, 
ha hecho un viaje por América, Aus­
tralia, Nueva Zelandia, Java, In- 
dia, B rmania, los Estrechos, China, 
etc,, llamando la atención por todos 
lados y causando gran sensación en 
todos ¡os círculos en que se ha pre­
sentado.

La prensa y el público en gene­
ral le ha proclamado ser un verda­
dero génio en música.

El programa aparecerá el mártes 
próximo.

Precios de las localidades.

O

B B

Sí

o
*'O
£ ®

Pieles de paniqui ó murciélagos para gorras 
manguillos etc. etc. Sandalias, zapatillas y chinelas 
cuero bordadas á relieve de la industria del pueblo

Wledallas y Recomoensas 
en las Exposiciones de Lyon 1872 

Paris 1873, Paris 1878

^^ONES ARTfF,^

VINO ’
BI-DIGESTIVO

GHASSAING
CON LA PEPSINA Y CON LA DIASTASIS

La Pepsina y la Diastasis son los dos agentes naturales 
é indispensables de la Digestion. El Vino de Ghassaing 
ha obtenido, en 1864, un informe de los mas favorables de 
la Academia de Medicina de Paris. Desde aquella época 
se ha granjeado un lugar de los mas importantes en la 
Terapéutica, y es prescrito universalmente contra las

DIGESTIONES PENOSAS Ó INCOMPLETAS,

DOLORES DE ESTÓMAGO, DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 
CONVALECENCIAS LENTAS, VÓMITOS,

DIARREA, PÉRDIDA DEL APETITO, DE LAS FUERZAS, ETC.

Nota. — El l)uen éxito 
ña ñecño nacer numerosas 
imitaciones y falsificacio­
nes. — Exioír la firma en 
el rótulo y el collar que 
sella la cápsula.

Paris, 6, Avenue Victoria, y ea las priwipales Farmacias.

y 
de

Palcos altos . . 
Palcos bajos. ., 
Butacas.............. 
Entrada general

8
6

o

o
O

5o
NOTA.-L as personas que deseen 

adquirir per anticipado palcos y 
butacas podrán acudir al Teatra 
Filipino desde las diez de la riia- 
ñ na hasta I-s seis de la tarde.

FRANK WESTON, 
Administrador.

J. J. FOSTER, 
Comisionado,

Manila 11 de ."etiembre de 1886.

Teatro Filipino.
Domingo 12 de Setiembre, 

¡GRAN NOVEDAD!
Los mandarines del ce­
leste Imperio asistirán 

á est¿t función.
Orden del espectáculo.

l.° Sinfonía.
2. ® La zarzuela

Torear por lo fino, 
per ¡a señora Raguer y señorita 
Fernandez

3. ° Dúo de caricatos en
LAS AMAZONAS DEL TORMES

4. ® La zarzuela

Tragarse la píldora,
5.° doria de Conchita tn la zar- 

zue a
PASCUAL'.I BAILON,

por la señorita Fernandez.
6. ° La zarzuela

Tocar el violon
por la señera Raguer.

A pesar de la® novedad del cía, 
la empresa no aTera el precio ds 
las localidades en dias feriados.

Precios de las localidades.
Palcos de stis asientos
Idem de cuatro id... 
Butacas .................. 
Militares.................  
Entrada general

NOTA.—.Aunque 
taros.

4
3
4
3

llueva

pesos, 
id.

pesetas, 
id.
id.

á Cí' n-

empresa»
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LÂS TEORIAS
de darwin y herbert-spencer.

¿Es la selección natural como indica 
Darwin el único, ó casi el único factor de 
la evolución orgánica? O en otras palabras: 
¿basta la selección como ha sido entendida 
hasta ahora, para explicar todas las altera­
ciones que se observan en las especies? A 
estas preguntas contesta Herbert-Spencer 
en un trabajo publicado recientemente 
en la Nouvetie Bevue, y cuya segunda
parte acaba de ver la luz.

El eminente filósofo inglés se pronun­
cia, no contra el principio de la selec­
ción natural, sino contra la acción^ exa- 
jerada que la teoría darwiniana le atribuye. 
Si la selección es, sin disputa, uno de 
los factores de la evolución orgánica, 

es, ciertamente, el único, sobre todono es, ciercamenvc, c» umv-w, 
en las especies en que existe una gran 
complegidad de órganos y de funciones. 
A medida que se eleva la escala de los 
seres, aumenta el número de las facul­
tades del cuerpo y del instinto, llegando 
á depender la conservación de ‘a vida, 
más bien del desarrollo combinado de 
todas estas facultades, que de la acción 
exclusiva de una de ellas, siendo, por lo 
tanto, difícil la producción de caracteres 
especiales por la selección natural sola. 
Así ocurre, dice Herbert-Spencer con una 
especie como la humana, dotado de fa­
cultades múltiples, fisiológicas y psicoló­
gicas, algunas de las cuales entran por 
muy poca cosa en la lucha por la exis­
tencia, como por ejemplo, las facultades

o
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Sr. Mas: el Sr. Don Estrellas es poeta 
¡Puf!!

¡Poeta!... En todo Manila no hay un 
verdadero poeta; no, querido, no lo hay: 
habrá algunos que compongan muy bien 
en verso; pero de eso á ser poetas—¡hay 
tanta distancia!

¡Pobres musas!
Por supuesto, que las musas maldito 

SI se cuidan de ciertos autores, de menas 
ya muy conocidas.

consigus que ese Blas no vuelva á es­
cribir otros artículos;... pues un cofrade 
del escribidor hace un suelto, y dice:

“El distinguido itterato que oculta su 
"nombre con el pseudónimo Bids, no 
"contesta al articulejo de cierto escritor- 
"zuelo, porque etc."

Esto me recuerda el cuento de los 
dos gitanos:

Decía el uno al otro:
—¡Compare, en tóo Zevilla no hay 

más que dos valientes: el uno es osté...
—Y el otro osté, comparito,—contesta 

el agraciado.

O

descomposición, no destruye la ley gene­
ra!. La acción directa del medio ha sido 
el factor primordial de la evolución orgá­
nica."

Herbert Spencer termina su trabajo 
con las siguientes palabras: "Entre otras 
razones que me han movido á escribir 
los presentes artículos, he tenido una 
principal: el deseo de mostrar que las 
creencias relativas al origen de las es­
pecies, ha tomado entre los biólogos la 
forma de artículo de fe, de tal modo, que 
al ganar terreno, en realidad acusan un 
retroceso. En vez de continuar difundien­
do las ámplias ideas á que llegó Darwin 
con la edad y con la experiencia, parece 
que sus discípulos han retrocedido hasta 
llegar á opiniones limitadas que nunca se 
le ocurrieron al ilustre maestro."

"Cualquiera que sea el juicio que se 
forme sobre los argumentos y las con­
clusiones de este trabajo, acaso *se con­
venga en que si no sirven para otra cosa, 
sirven, en cambio, para mostrar que nos 
hallamos todavía muy lejos del momento,

estéticas.
En apoyo de esta manera de ver las 

cosas, el escritor inglés pasa revista á los 
orígenes estéticos de los grandes maes­
tros en el arte musical, Beethoven, Mo­

en que se ha de cerrar la investigación 
sobre las causas de la evolución orgánica."

¿Llegará ese momento? ¿Concluirá al­
gún dia la investigación de los factores, 
que determinan el proceso evolutivo, es 
decir, los que se refieren á la vida 
misma?

No es probable. Cuando se apague la 
colosal inteligencia de Herbert Spencer, 
vendrán otros á aprovechar sus estudios 
y á descubrir nuevos y mayores horizon­
tes á la ciencia. Y en la vida habrá siem­
pre una incógnita, á la cual no llegarán ja­
más los sábios y los pensadores: la rela­
ción entre la vida individual y la vida 
colectiva, y la que existe entre ésta y 
la vida universal, permanecerá siempre 
fuera del alcance de los hombres, quienes

Yo, amigo Pepe, me confieso del pe­
cado de no saber escribir: y no me cuesta 
mucho trabajo hablarte con esta ingenui­
dad, por la sencilla razón, de que solo 
hace dos años que rae dedico al estudio 
de las bellas letras: tengo para raí que 
un buen escritor necesita saber muchas 
cosas; y como en esos dos años solo ha 
aprendido unas cuantas, de ahí que te 
haga tan sincera como peregrina decla­
ración.

Me importa un comino que escritor­
zuelos tan malos como yo se me ven­
gan con su interminable sarta de maja­
derías: yo no vivo para las letras; ni las 
letras me dan de comer: el que 00 quiera 
leerme, que pase los ojos á otro artículo.

No faltará quien me diga, "pues no 
escriba V."—Y yo le contesto; pues me 
dá la gana; no todas las columnas del 
periódico han de ser selectas; sobre todo 
el director lo consiente, y hemos con­
cluido.

Como me he extendido más de lo que 
pensaba, dejo para mi próxima epístola 
los consejos que pienso darte á fin de 
que seas un gacetillero simpático y un 
escritor bien mirado.

Hasta el domingo que viene, te acon­
sejo que: mtres, oigas, calles y seas hi­
pócrita por todos cuatro costados.

Acerca de la dósis de hipocresía que 
aquí se necesita para ser dichoso, ya te 
hablaié cuando venga á pelo.—Tal vez 
me ocurra tomar el idem á esos escribi­
dores de cuyo trato te aconsejo te alejes.

Te quiere tu afectísimo.
Desenga:ños.

Batangas 5 Setiembre, 86.

UN ESPECTRO k BORDO

Volvió atrás hasta la escalera y de 
salto se puso sobre el puente.
Le vi venir con un aire de espanta- 
y el semblante descompuesto.
“~¿Qué^ hay?—le pregunté.
—¿A fé raía, capitán,—balbuceó Bruce, 

—hay abajo algo como un hombre, cuya 
cara acabo de

un

do

—Será sin 
el camarero.

—Nada de 
desconocido...

ver por primera vez. 
duda el contramaestre, ó

esto, Capitan, es... es un
un estraño... que estaba 

sentado delante de vuestro pupitre... con 
unos ojos!... oh! unos ojos!!!

—Vaya! estais soñando. Bruce,... un
extraño al cabo de seis semanas de na. 
vegacion! ¡Vamos, no puede ser! Estais 
loco.

—Es muy 
yo le he visto, 
veo á vos.

—Entonces, 
estraño, á este

posible, capitán, pero...
Yo le he visto, como os

pues, si habéis visto á un 
intruso, vuestro deber era

haberle cojido por el cuello y traerle á 
mi presencia. Así pues, id por él!

A esta contestación, Bruce pareció 
consternado.

—Y bien! La escritura de este hom­
bre que no se encuentra, me dá miedo, 
capitán, aún más que su fisonomía.

—Entonces, Bruce, sois de parecer 
que siga su consejo?

—Si, capitán. Ahora marchamos al NNO. 
No costaría nada derivar un poco.

—Perderemos tiempo y camino...
—Pero,—replicó Bruce,—puede que 

evitemos una desgracia.
La insistencia de mi segundo, cosa

zart, Weber, Rossini, etc., y se pregunta 
en qué ha podido contribuir para la con­
servación de la vida durante los tiempos 
primitivos una predisposición natural á la 
armonía, negando, en consecuencia, que 
la herencia de las variaciones fortuitas 
sirva para explicar cumplidamente los fenó- 
menos del trasformismo. Es menester 
buscar la explicación, dice, en una ley 
general aplicable á todas las estructuras 
activas. Y esta ley debe consistir en la in­
fluencia del medio sobre todos los cuer­
pos inorgánicos y orgánicos, cuya ener­
gía se manifiesta con mayor intensidad 
en estos últimos. El gran factor de la 
evolución en las primeras formas de la 
vida ha sido el efecto directo del medio; 
la selección natural, cuya influencia no se 
puede negar, no ha intervenido sino en 
límites muy restringidos para modificar 
y modelar las unidadas primitivas.

Despues de notar que en los comien-., 
zos, el protoplasma no podía tener una 
propension determinada para la disposi­
ción de sus partes, y que en su origen 
ha debido ser pasivo necesariamente, y

procederán por intuiciones, por hipótesis 
por conjeturas.

¿¡CONSEJOS!?
(CARTAS A UN

III.
No se por qué se 

amigo, que, á estas 
llamando, ó pesimista,

"bago".)

me figura, candor 
horas, me estarás 
6 escéptico, ó pa^

radágico’. si, lo barrunto; y ese barrunta­
miento es hijo de que conozco algo la 
madera de los "bagos," los cuales se 
santiguan por cualquiera cosa, que les 
digan, contrária á las candorosas ilusio­
nes que ellos traen entre ceja y ceja.

Tú estás aún en el primer sueño; el 
dia que abras los ojos, ya verás como 

“en incesante vértigo y locura, 
desvanecida en confusion la mente," 

vociferas, y dices... aunque sea á tu bata:
—“Llévame al punto donde yo soñé,“ porque 

este Filipinas no es e\ Jauja con que yo soñaba...

que esta pasividad ha debido ser seme­
jante, así en la materia órganica, como 
en la inórganica, Herbert Spencer for­
mula esta pregunta: "¿Cómo ha empezado 
la evolución orgánica?"

Y contesta de la siguiente manera:
"Si una masa primitiva de materias 

orgánicas, siendo pasiva, tiene muchos 
puntos de semejanza con una masa de 
materias inórganicas, consistiendo única­
mente la diferencia en su mayor aptitud 
para el cambio, se deduce de aquí que 
las primeras modificaciones han obede­
cido á las mismas leyes generales que 
regulan las alteraciones de la masa inor­
gánica. La instabilidad de lo homogéneo 
es un principio universal. En cualesquiera 
circunstancias lo homogéneo tiende á con­
vertirse en heterogéneo, y lo que es menos 
heterogéneo tiende á serlo más. El pri­
mer paso de la evolución, en las unida­
des primordiales del protoplasma, ha de­
bido pasar de un estado de completa 
uniformidad en toda la masa á un estado 
en que ha habido ligeras desemejanzas."

"Hay más: la causa de esta modifi­
cación en ciertas porciones de las masas 
orgánicas ó inorgánicas, ha de depender 
forzosamente de las diversas maneras en 
que se manifiesta la acción de las fuer­
zas incidentes. ¿Y cuáles son estas fuer­
zas incidentes? No pueden ser otras que 
las que circundan al objeto sometido á 
la Observación. ¿Y cuáles son las partes 
sobre que obran? Evidentemente el ex­
terior y el interior: no hay otras.

—"Por consecuencia, en el agregado 
orgánico como en el agregado inorgá­
nico—suponiendo que tenga cohesion su­
ficiente para mantener de una manera 
constante la posición relativa de las par­
tes—el primer paso de la homogeneidad 
á la heterogeneidad, debe haber consis­
tido forzosamente en una diferenciación 
apreciable entre la superficie externa y 
el contenido interno. El que la modifica­
ción haya sido física ó química, ó que 
se haya producido por composición ó por

Para ser gacetillero, poco se necesi­
tas en la Península; y en Filipinas, me­
nos; pero en cambio, aquí tendrás miles 
de disgustos que no tendrías seguramente 
en la Metrópoli.

¿Hablas de un señor que es algo raro 
y se entretiene en poner á parir su ta- 
lento para hacer cosas que llamen la 
atención de medio mundo, cosa imposi­
ble en ese señor, el cual solo puede dar

Acabábamos de tomar la altura, mi se­
gundo piloto y yo, y bajamos á la cámara 
para hacer la demarcación.

Ya sabe el lector—quizás haya alguno 
que no lo sepa—que la demarcación con­
siste en marcar, por medio del cuarto 
de reducción, midiendo la longitud y la 
latitud, el lugar preciso donde se halla 
un buque en alta mar.

De esta manera se señala sobre e 
mapa, cada medio dia, el punto de iie- 
gada y por consiguiente el punto de par­
tida, y se puede apreciar el camino
andado.

Bruce—este es el nombre de mi se-

bellotas por efecto de 
Pues, cuenta como cosa 
aquellos que se tengan 
la buena de Dios... se

su naturaleza?... 
segura que todos 
por algo así... á 

dan por aludidos, 
un cisco de mily... ia man te arman 

demonios, y, á pesar de lo simples que

En mi anterior te prometía... pues 
no me acuerdo... digo... sí; creo que te 
prometía hablarte de la emulación literaria.

De mí sé decirte, Candor amigo, que 
cuanto más leo, más me avergüenzo de 
publicar algunas de las muchas cosas que, 
escribo; y, sin embargo,... sigo escribien­
do en el periódico.

¡Chifladuras!...
A unos les dá por pasearse, á otros 

por asistir á soirées, y á mi me ha dado 
por leer á los más eximios escritores, 
así antiguos como modernos... y también 
rae ha dado por escribir insulseces.

Cuando ojeo á Ciartn ó á Larra, 
y esto lo hago con mucha frecuencia, 
siempre me pregunto á mí mismo:—¿Qué 
dirían de mí estos señores críticos, si 
leyesen algo de lo que escribo?—Pues— 
me contesto—tal vez no dijeran nada; 
pero sería muy posible que me denun­
ciasen por el grave delito de lesa li­
teratura."

gundo—se instaló como de costumbre en 
su camarote, y quedó desde luego en-

puedan ser, estudian los medios de echarte 
á presidio.

¿Que escribes cualquier cosa insigni­
ficante en la cual tenga algo que ver al­
gún sábio? Pues ese sábio mandará al 
periódico un interminable ¿Remitido, en 
el cual, no solo te llena de improperios, 
sinó que te dice que para tratar ciertos 
asuntos se necesitan hondos conocimientos.

Este es el país de los remitidos.
Hasta el punto de que, se examina 

un jóveo, sale aprobado (nada más que 
aprobado), y varios de sus admiradores 
envían a los tres diarios algo así como esto:

"Ayer tuvimos la infinita satisfacción 
de presenciar los brillantes exámenes á 
que ha sido sometido el Sr. D. Silvestre 
Malinoni y Rebuznante, quien se estuvo 
más de media hora parafraseando las 
bellezas innumerables de nuestro mágico 
castellano. Le envían la enhorabuena sus 
amigos del corazón.—Por todos,—Herme-

Mas, cuando dejo á los reputados,crí­
ticos aludidos, y echo mano á los perió­
dicos de Manila que los tengo todos 
(menos la Gaceta o^ciai,) exclamo:

—"¡Bah!... mejor que esto lo 
yo.—¡Cuidado si hay gazapos en 
artículo de...

Y enristro la tajada péñola, y 
borrono en un momento una ó

simismado en las combinaciones de sus
cálculos. Bruce, tenía su fórmula espe­
cial para encontrar la solución del pro­
blema. Era una aritmética propia y fan­
tástica, pero queen suma resolvía con exac­
titud. Así es que yo le dejaba solo mu- 
chas veces, para que se entendiera con 
las cartas y el cuarto de círculo, salvo 
el verificar yo luego su trabajo, que rara 
vez equivocaba. Durante este tiempo yo 
me paseaba de arriba á abajo de la cá­
mara de popa.

—Jamás he creido en aparecidos, capi­
tán; pero, si he de deciros lo que pienso, 
yo preferiría... yo quisiera, no encontrar­
me otra vez solo con aquella cara...

—Bruce, vuestra conducta es ridicula. 
Traedme al intruso, enseguida, entendéis?

Mi segundo, pálido é irresoluto, me 
dijo con tono ds súplica.

—Capitan... si vos quisierais, podría­
mos bajar juntos.

—Sea!
Y bajamos la escalera.
Cuando entramos en la cámara, á 

nadie vimos.
La cámara tenía el aspecto solitario 

del entrepuente, en donde reina siempre 
una semi-oscuridad, aún al mediodía.

—Y bien! Bruce, ¿no os decía yo que 
soñábais?

—Capitan,—contestó con una voz gra­
ve mi segundo, señalándome el pupitre, 
—Dios rae condene si no he visto allí, 
sentado, y en actitud de escribir, á ese 
perillán cuyas facciones me son desco­
nocidas.

Llevando naturalmente mis miradas 
en dirección á mi mesa, creí distinguir 
una escritura sobre la pizarra, y acer­
cándome, leí estas palabras que habían 
trazado con mano segura.

—"¡Gobierna hácia NO i O!"
Qué significaba aquello?
Qué! Sin razon aparente y con el 

viento favorable, se me daba una órden

tan contrária á su carácter, me llenaba de 
asombro.

Siniestros rumores circulaban ya en­
tre la tripulación, y yo mismo empezaba 
á estar sériaraente preocupado.

Miré al mar.
Cuanto mas avanzaba el dia, el hori­

zonte parecía que se ensanchaba. El sol 
frecuentemente velado por masas de nu­
bes que venían del Sur, rasgaba con sus 
rayos oblicuos los vapores de Occidente 
y teñía de rojo las ondas turbulentas.

Dejé la toldilla y bajé al puente.
—Escuchad,—Bruce, le dije.—Voy á 

acceder á vuestro deseo, pero no vayais á 
creer que la historia del aparecido influye 
en nada en mi resolución; un escrito me­
nos enigmático se presenta ante mi vista, 
y me dice lo que debo hacer. Mirad allá 
á babor. ¿Veis esos nubarrones que se 
amontonan á sotavento? pues bien, en 
ellas ruge la tempestad. Dad órden al 
timonel de poner proa al NO i O. y que 
esté de vigía el mejor marinero.

Cerca de las tres de la tarda el vigía 
señaló una montaña de hielo en el ho­
rizonte.

Efectivamente: era un bloque de hielo 
que á tan gran distancia, brillaba como 
un magnífico ópalo veteado de blanco 
y con tonos azules. A medida que la 
montaña se aproximaba, sus aristas se 
destacaban mas claras, su mole parecía 
menos densa y de una transparencia cris­
talina.

Su blancura deslumbradora resaltaba 
sobre el verde sombrío de las olas que 
obstinadamente azotaban su base.

Al cabo de una hora la imponente 
montaña, desmembrada sin duda de otro 
mónstruo, se presentaba solitaria, con toda 
su grandeza, en el seno del inmenso 
océano.

Era aquello un monton de rocas de
hielo. Cortadas 
profundas, en 
rugientes olas.

á pico, con cavidades 
donde se estrellaban las

En aquel dia el viento era fresco y
favorable, un tiempo de sobre-juanetes, 
como dicen los marinos, pero el baró­
metro descendía. Inquieto subí sobre cu­
bierta.

Absorvido por sus números, Bruce, no 
vio como yo subía. En su ensimismamien­
to, yo creo que debía verme vagamente, 
sentado en mi pupitre, como de costum­
bre, no lejos de su mesita; así es que 
cuando hubo terminado sus cálculos, el 
segundo sin levantar la cabeza, dijo:

—Capitan; yo encuentro nuestra situa-

por escrito de cambiar de rumbo!
era una broma pesada!

Miré á Bruce con severidad.
Pero, aquella escritura gruesa y 

enlazada, en nada parecía á los

Esto

poco 
gara-

batos de mi segundo.
Confieso que estaba desconcertado.
Para convencerme, di vuelta á la pi­

zarra, y dicté á Bruce la misma frase. En 
el trazado de su letra, vi enseguida la de­
semejanza con la otra.

Sometí á la prueba al contramaestre, 
al mayordomo y á cuantos sabían escri­
bir á bordo. Sus trazos no ofrecían nin-

La montaña en su conjunto afectaba 
la forma de una enorme concha, cuya 
mitad flotaba sobre las aguas; en su ca­
vidad, semejante á una vasta caverna, se 
reflejaba la luz con todos los brillantes 
tonos del arco iris. En el fondo se dis­
tinguían enormes columnas que sostenían 
aquella techumbre, que, á la distancia 
desde donde las veíamos, parecían es­
beltas y ligeras.

y
Dirigí mi anteojo sobre el mónstruoj 

distinguí dos objetos que supuse se-

hago 
este

em-
dos do-

cenas de cuartillas; si el artículo sale con 
barbas, San Anton; ¿que sale sin ellas? 
pues... lo otro.

Y me quedo tan fresco.
Esto que yo digo y hago, lo dicen y 

lo hacen un sinnúmero de individuos. (Lo 
que yo no sé á ciencia cierta es si todos 
leen la gramática.—Me parece que no.)

Pero no es esto lo malo; sinó en 
cuanto uno lleva un par de meses en el 
oficio, llama escritorzuelo á todos aque­
llos que no son de su bando.

Por ejemplo:
Que dice Desengaños que el Sr. Bias 

es un escriéidor hecho y derecho; y no 
solo lo dice sinó que lo demuestra, y

negildo del Zacatal y Rimbombante."
O esto otro:
"El travieso Cupido no para un mo­

mento: la simpática, bella, jóven y dis­
tinguida señorita doña M. N., ha pillado 
entre sus redes al simpático, distinguido 
é ilustrado jóven D. P. O., y seguramente 
se casarán pronto. Les desean sus ami­
gos verdaderos que tengan larga luna de 
miel.—‘Remitido,**

¿Pues y las composiciones en verso 
así remitidas como sin remitir?

Mira, Candor, á propósito de versos, 
te remito estas palabras del primero; de 
nuestros críticos en activo, Clarín. (Ba- 
lart hace mucho tiempo que no escribe):

"Un crítico portugués, muy discreto, 
que escribe excelentes sonetos además, 
dice que la poesía necesita ser muy 
buena para que tenga disculpa; se tran­
sige con ella por espíritu de tolerancia."

Candor, no hagas versos, te lo acon­
sejo; se han pasado de moda, y esos 
con que se transige, tú no sabes ha­
cerlos.

Ah!... ya que hablo de versos, y ya 
que he nombrado á Ciarin.

Este Sr. asegura que para interpretar 
el gusto moderno, solo tiene España dos 
poetas y pico! Campoamor y Nuñez de 
Arce son los enteros: Manuel del Pala­
cio, el pico.

Ciarin ha hecho una plancha.

ción á 45° 8' 10“ de latitud Norte 
42° 7* 6“ de longitud Oeste y hemos 
dado 96 millas.

No recibiendo respuesta, siempre 
simismado en sus cálculos, continuó:

por 
an-

en-

—Si, señor, esto es. Comprobemos. El
andar es de 6
4000®* por hora. 

La Hermosa Brígida

millas ó

de Nantes 
ahora las

sean

cuan- 
velaso alarga los trapos de 

e sus tres palos en bolina y las gavias
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Vd. sargento las instrucciones terminantes que 
le he dado.

Duarte se sentó fríamente.
El sargento se dirigió con pena hácia Duar­

te y con tono respetuoso le dijo:
—Mi teniente coronel... no quisiera verme 

obligado...
—Marchad—dijo el ministro á Duarte, abra-

zándole al mismo tiempo—no 
Clara vuelva en sí, ahorradle 
momentos una escena violenta.

espereis 
en sus

á que 
últimos

Duarte seguía resistiéndose.
—Vamos, valor—añadió aquel buen señor­

Descuidad, se levantará un acta de todo lo ocur­
rido. Mirad, el lord y su hijo quieren interve­
nir en este asunto. Ahorradles este nuevo dolor.

ío ocur-

Obedeced, amigo mió.
Duarte estrechó fuertemente las manos de 

este sacerdote y vencido por sus razones ahogó 
un gemido y partió.

El sargento y los soldados le siguieron.

( ■

guna analogía con los 
crito misterioso.

¿Qué hacer?
¿Había realmente 

bordo?
Di, pues, la orden

carâcteres del es-

un desconocido á

de:
¡En cubierta todo el mundo!

Y subiendo á la toldilla, dije á la tri-
pulacion allí reunida:

—Se me asegura que á bordo hay
un hombre desconocido, un intruso, que

rían enormes aves de rapiña posadas so­
bre la base de la isla flotante.

Pronto adquirí la convicción de que 
aquello no eran dos aves, sino dos seres 
humanos; un hombre y un niño, tendidos 
el uno al lado del otro á la entrada de 
la parte cóncava en forma de caverna.

Así que el inmenso bloque de hielo, 
que medía nada menos que ciento cin­
cuenta piés de altura, estuvo á pocos ca­
bles de nuestra embarcación, hice echar 
la canoa al agua.

Se embarcaron en ella un timonel y 
cuatro bogadores. En breves momentos 
ganaron la distancia que les separaba del

En uno de los 
dico leo:

"Ha dejado de 
tra redacción el 
poeta!*

De modo que

uúmeros de un perió

formar parte de nues- 
distinguido escritor y

ya lo sabéis tú y el [ sobre él.

sin rizos—hace seis millas. Así, pues, 
.000” X 24, son iguales á las 96 millas 
^ue hemos andado desde ayer á hoy, 
Bonito andar ¿no es verdad capitán?

Entonces por la primera vez desde 
hacía un cuarto de hora, el segundo pi­
loto dirigió la vista hácia el pupitre y 
creyó ver sentado al capitán, coa la 
cabeza baja.

El mismo silencio reinaba en la cá­
mara.

Intrigado Bruce, abrió los ojos cuanto 
pudo; se levantó de su mesa y con ese 
movimiento de caderas tan peculiar de 
los marinos, subióse las bragas, y avanzó 
algunos pasos, pero, de repente se de­
tuvo lleno de asombro y de espanto.

El que escribía en MI lugar se había 
levantado, y mi segundo creyó ver, al tra­
vés de la penumbra del entrepuente, en 
la cámara de popa, las facciones clara­
mente destacadas de un hombre que no 
habia visto nunca á bordo.

Aunque dotado de la fuerza y del valor 
de un oso. Bruce se sintió desfallecer 
bajo la mirada penetrante de aquellos 
dos ojos hundidos, cuyas ardientes pupi­
las, como animadas de una luz sobrehu­
mana, permanecían obstinadamente fijas

se oculta á la vista de todos. Aquel de vo­
sotros que le encuentre, recibirá doble ra- 
cion.

Todos los rincones de la nave fue-
ron registrados detenidamente, 
sidad habia subido de punto y 
procuraba que su vigilancia no 
fructuosa.

La curio-

bloque, 
bordar 
traban. 

En 
dinario

y tuvieron la suerte de poder tras- 
á los infelices que allí se encon- 
para trasladarlos á bordo, 

este momento, un cambio estraor- 
se efectuó en la atmósfera, La
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Duarte se dejó conducir por su escolta, que, 
dicho sea de paso, no eran hijos del país y re­
cientemente llegados tampoco lo conocían.

La noche estaba tan adelantada que no ha- 
bia nadie en las calles.

Comprendiendo el sargento que el objeto 
P«“cipal^ de su misión era alejar á Duarte de 
la Coruna, se apresuró á evacuar la ciudad, v 
por la indicación de un sereno salió prontamen­
te al camino, empezando á andar á la ventura. 
Pronto se complicó su situación, pues llegaron 
sendas ^«“^6 partían distintassendas. Entonces, en su indecision, llegó hasta 

ignorantes como él.
Encomendando el éxito á la casualidad to­

maron uno de los caminos, esperando que cuan­
do amaneciese encontrarían fácilmente un guía 

cómodos de trasporte, pero en 
desZmhnr'’^®™’"® frecuentes recodos
desemboco en un espeso bosque, 
ten « contrariedad, aquella noche
an pura y serena se trasformaba en borrascosa, 

menudo en el clima va­riable de Galicia.
huracanado silbaba lúgubremente 

entre los árboles, arremolinando las nubes, de 
las que empezaron á desprenderse gruesas gotas.

cada 
fuera

este

uno 
in-

Un poco desconcertado por 
vimiento inusitado de á bordo, y sobre

mo-

todo por el singular motivo que lo cau­
saba, subí sobre la toldilla.

Rojos vapores 
rizonte.

Nuestro buque 
hora, en medio de

del sol teñían el ho-

corría seis millas por 
una mar agitada, cu- 
en sus flancos. Unayas olas rompían 

larga estela de luminosa espuma marcaba
nuestro camino.

Diez minutos mas tarde, Bruce, vino 
á decirme que todos los rincones de á 
bordo se habían registrado minuciosamen­
te, sin que se hubiera hallado á nadie.

Entonces me apoyé con los codos 
sobre la baranda de la toldilla y le dije:

—Y bien Bruce, ¿estáis satisfecho?
—No, capitán.
—Cómo es esto?
—Yo he visto al hombre, y vos ha­

béis visto su escritura.
—Y bien?
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Su expedición tué feliz, y aunque calado por 
la lluvia, divis» los primeros edificios á eso de 
las nueve de la manana. ‘

El temporal cesó á esta hora, el sol abrióse 
paso entre^las nubes que las tema con los bellos 
^°^°Du^arte siguió el camino del puerto y no sin 
sorpresa vió, no lejos del muelle, el vaporcito 
del lord que confundía con el azul del eter, su 
flotante penacho de humo blanco y gris. En la 
playa vió también mucha jente agloinerada. ¿Qué 
podía ser aquello? ¡Ay! muy pronto tuvo la cruel 
exphcacio^n.^^^g destacaron lentamente de la

Dos 
orilla.

En una de ellas, empavesada con banderas 
en las que campeaban las armas del lord 

destacaba un ataúd for-vT^de Inglaterra, se desiacaoa uu 
rado de terciopelo blanco orlado de anchas Iran­
ias de oro. Varios criados de la casa con la 
labeza descubierta y -stidos de luto acompa. 
ñaban de pié con cirios encendidos aquellos pre- 
ciosos restos de la que tu J Tnmás v dos

En la otra barca, tripulada 
marineros iba el anciano lord, vestido de negro, 
con los ojos enrojecidos por el llanto, con sus 
Xcos cabellos que flotaban al viento de la 
mañana llevando estrechamente asido á su des- 
XS hijo Eduardo, que pálido como la muer- 
te se había desmayado al alejarse de la ’’‘hera.

’ Duarte no pudo apenas apreciar estos de­
talles. En ellos solo vió confirmada su desven­
tura y que le arrebataban hasta la ultima espe- 
ranza’^ de volver á ver los restos amados de su

Este espectáculo perturbó su razon. Su amar­
gura fué tan intensa que no queriendo sobre-

montaña derrivó lentamente hacia el Sur, 
dejando trás si una temperatura helada.
El

se

y

viento cambió de repente.
El sol parecía de sangre, y su disco 
habia dilatado enormente.
Las estrellas anticiparon su aparición, 

brillaban en el espacio con un fulgor
débil y casi apagado.

Gruesas nubes purpúreas y cobrizas 
flotaban por el horizonte, y por momen- 
tos se tornaban mas opacas.

Una racha silbó entre el aparejo.
—A aferrar velas,—grité.
—Aferra!—repitió el contramaestre y 

el ruido de su silbato dominó el viento.
Los marineros treparon por la manio­

bra hasta las vergas para recoger las velas.
En esto la canoa de salvamento Pe­

gaba al costado del buque,
Al momento de izarla á bordo, el se­

gundo piloto que vigilaba la maniobra 
dió un grito y corrió hácia raí, pálido y 
temblando de emoción.

—¿Qué sucede, Bruce?
Y, señalando con el dedo el semblan­

te lívido del hombre desmayado que dos 
marineros llevaban en brazos hácia la
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con toda mi alma... Los tres somos víctimas de 
una horrible celada... Ignoro de quien...

El lord hizo un movimiento de incredulidad 
y Clara al notarlo continuó.

—No lo dudéis padre, ni tu tampoco mi noble 
hermano... Tengo sobre mí las pruebas... Dos 
cartas falsificadas... Ya las vereis... pero ahora 
no... ¡Ay! Sufro tanto...

El anciano lord se mesaba los cabellos con 
marcada desesperación.

—Duarte—presiguió Clara... acércate...ven, es­
poso mió... no quiero desobedeceros, padre... os 
lo afirmo... entre los dos... el culpable ha sido 
amor.

Clara quedó unos instantes desfallecida. De 
repente empezó á animarse súbitamente. Acababa 
de ver entrar en el aposento al ministro protes­
tante, que dependiendo de la casa del lord lo
seguía á todas partes.

—¡Oh! mi buen pastor 
bendecidme en su nombre... 
Sebastian.

. Dios os envía...
Desposadme con mi

El ministro, sorprendido, miró al padre de 
Clara. Este bajó la cabeza anonadado.

—Consentid padre—prosiguió Clara—que 
memoria... quede pura... de toda mancha

-¿En qué estado se halla este expediente?- 
pregunto vacilando el ministro.

—Las r'*'’ — ■ - • ■ —

mi

con un
últimas noticias de Roma—dijo el lord 
penoso esfuerzo—dejaban presentir un

resultado próximo y favorable.
. -Pero ya lo veis-dijo Clara con una son- 

risa dolorosa—yo no ouedo j jconsuelo... esperar... dadme ese
—El señor ¡es católico!...

’®’®’ católico, apostólico, ro- 
raano, lo que no impide que reconozca en Vd,

8
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escotilla, mi segundo, que parecía tener 
paralizada la lengua, tartamudeó.

—Vedle!
—Quién es?
—Pero, él!... el hombre... el hombre 

que he visto abajo... en vuestro sitio...
Iba á responderle, cuando de repente 

levantando los ojos al cielo, vi un globo 
de fuego, que bajaba perpendicularmente 
sobre la nave, que entonces guiñaba para 
desviar el embate de las olas, y cayó en 
el mar, con un ruido parecido al de una 
bala roja cuando se sumerge en el agua.

Entonces pareció que el cielo se abría 
por un sacudimiento espantoso. El buque 
traqueteado hasta la quilla, temblaba como 
si hubiera chocado contra una roca.

10 ■
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Biblioteca Intima. 
La CHAVALA. 

Historia de una mujer 
CONTADA 

POR UNA ESPONJA.

El austero filósofo no habia encontra 
pan en las nubes; no sabia buscarlo * 
la tierra, y bajaba por él á las ai-

do

Los náufragos se restablecieron com­
pletamente. Quince dias después, nos des­
pedimos de ellos en S. Juan, donde nues­
tro buque fondeó despues de una trave­
sía de dos meses, llena de sufrimientos.

Esto que acabo de contar, sucedió, Yo 
lo he visto; nosotros lo hemos visto...

Pero, ¿quien será capaz de esplicár- 
melo?

Enrique La Luberne. 
Por la traducción J. B.

La lluvia, el granizo, el trueno y los 
rayos, se desencadenaron todos á la vez 
sobre nuestras cabezas, en tanto que el 
océano hinchándose, elevaba hasta las nu­
bes, montañas de negras y rugientes olas.

La tempestad azotaba la popa del bu­
que, cuya proa, apesar de los embates 
de las furiosas olas, siempre mantuvo su 
rumbo al NO. i O, A esto debimos 
nuestra salvación.

Ibamos arrastrados por una fuerza 
irresistible.

Victoriosos del primer embate y te­
niendo mar y espacio por delante para 
correr, la tripulación se rehizo pronto de 
su terror, y nos dejamos llevar por el 
temporal.

Cuando el furror de los vientos hubo 
calmado, izamos los foques á fin de estar 
prontos á gobernar.

El segundo contramaestre, viejo en 
los azares de la mar, se habia puesto al 
timon al lado del timonel. Enjugándose 
con la mano el agua salada que corría 
por su barba, murmuraba:—Si en lugar

FBIO T CALOR
1

Cogí la pluma y escribí al margen:
Frío-. El efecto del desengaño instan­

táneo.

teatro con billetes de favor. Rosalía de­
clara que la hace muy feliz, y yo /»0 
lo creo\

Anoche, en una casa donde élla, // 
y yo fuimos invitados á comer, se ha­
blaba del calor actual, que es el pretex­
to de toda conversación entre personas 
que no la tienen. Media docena de altos 
empleados, banqueros y abogados com­
paraban este verano con el pasado y se 
quejaban del excesivo calor que hacia en 
el comedor donde nos hallábamos reunidos.

Realmente, la temperatura era sofocan­
te; á pesar de estar abiertos ios balco­
nes, las luces, la reunion,. el delicioso 
Jerez pálida con que el dueño de la casa

—Mira si hay en tu libro explica­
ción de esa diferencia de temperatura. 
En cambio, yo... ven, toca mis manos y 
observa que estoy casi metido en esa 
consoladora chimenea. ¿Ves? ¡Frias! ¡He­
ladas! Cuando venga nuestra vecina la 
condesa, de quien dicen por ahí que es­
tuve enamorado hace treinta años, ob­
sérvame bien y verás que tengo el mismo
frío que ahora. Repara si al sentarse á 
mi lado en estas eternas veladas de in­
vierno, en que jugamos al tresillo su ma­
rido, tu madre, ella y yo, repara si su 
contacto me conmueve. Anoche me pisó 
involuntariamente y me hizo ver las es-

Mi respetable abuelo tenía razon: las 
ciencias exactas no son tan exactas como 
parece cuando sus definiciones afectan á 
las pasiones del corazón humano.

Post scriptum-.
Se me olvidaba advertir que Rosalía, 

según el mundo y ella aseguran, es muy 
feliz. ¡Ahora sí que lo creo!

Eusebio Blasco.

do 
en
cantarillas.

REVERSO.
Por la noche, fui á cenar á uno de 

de los dos ó tres restaurants que disfru- 
tan en Madrid el privilegio de estar 
abiertos

—¡Oh ciencia engañosa!—exclamaba 
mi respetable abuelo viéndome estudiar en 
la física de Ganot la teoría del calóri­
co.—¡Ciencia vana, embustera y abstrusal

Y dándome dos golpecitos en la ca­
beza para distraerme de la lectura, añadía:

—Yo te probaré, inocente jóven, que 
hay leyes superiores á la física y á to­
das las leyes humanas.

¡Pobre viejo! Le recuerdo con placer. 
Paréceme que aún le veo con sus anti­
parras alzadas y apoyadas en la frente, 
para dar descanso á la vista, ó para no 
ver ciertas cosas; con sus enormes cue­

de soplar por la popa, nos hubiera cogido 
de costado, yo creo, ó el diablo me lleve, 
que nos colábamos al fondo del mar como 
una bala.

Se trincó todo lo que había sobre 
cubierta y derivando despacio, nos pusi­
mos á la capa con la gavia, tomados sus 
tres rizos.

llos tiesos, su levitón interminable, su 
pantalon de color de tórtola, y sus zapa­
tones de paño abiertos en cruz por am­
bos juanetes; apoyado en su bastón-mule­
ta y con su caja de rapé Kentuki en la 
mano izquierda, andando lentamente y á 
compás, y dejando oir el constante her­
vor de su fatigoso pefcho...

—¿Qué me cuenta usted, abuelito?— 
le dije aquella tarde que nunca olvidaré.— 
¿Pretende usted trocar las leyes de la 
naturaleza?

—Risa me das, hijo; risa me das cuan­
do te oigo leer en voz alta un párrafo 
de tu libro... Ayer, sin ir más lejos, de­
cías... ¿pero á qué voy á repetirlo? Lee, 
lee eso del calor...

Luego que fueron ejecutadas estas dis­
posiciones, fuíme al lado de los naúfragos.

El hombre estaba en una postración 
completa; tenía la faz lívida y los ojos 
apagados. Sus dientes chocaban unos 
con otros. A la demacración general de 
su cuerpo, se añadía los síntomas inequí­
vocos del escorbuto; sus encías sangra­
ban á la menor presión, y tenía las pier­
nas sumamente hinchadas y contraidas.

Estaba impresa en su semblante toda 
clase de privaciones y de sufrimientos 
morales.

El cocinero dió de beber al hombre, 
á pequeñas dósis, un cordial enérgico, 
y al poco tiempo hizo un esfuerzo para 
hablar:

—El niño? donde está el niño?—bal­
buceó, recobrando los sentidos.

Le tranquilizaron enseñándole al que 
buscaba.

El niño, que podría tener quince años, 
ocupaba un camarote próximo. Sentado 
sobre la litera, bebía con avidéz una tasa 
de caldo con rom; pero, aún impresio­
nado con los sucesos que acababa de

trellas: le hubiera devuelto el pisotón de 
buena gana. ¡Pues has de saber que el 
año 39 abandoné más de una vez la 
guardia por ir á casa de esa señora, 
que entonces era hermosísima, y sentar­
me á su lado y esperar con febril pa­
ciencia que me pisara! Notaba yo en­
tonces que de los piés á la cabeza su­
bía por todo mi ser una corriente abra­
sadora... ¡qué calor! ¡Y ahora... nada! 
¡Estoy yerto! Si me ves animado alguna 
noche, si me notas conmovido, impa­
ciente... no sospeches de mí, es que me 
falta una baza ó que me dan codillo. 
¡Ve, ve y coge la capa y abrígate ahora, 
y busca en tu libro, busca la razon de 
estos calores y de estos fríos.

Y yo leí:
**Dase el nombre de calórico al agente 

que causa en nosotros la sensación del 
calor; pero este agente obra también so­
bre los cuerpos inertes, pues es el que 
funde al hielo, hace hervir el agua y en­
rojece al hierro."

—Ese agente—dijo mi abuelo riendo— 
se ha llamado en mi vida Marta, Sofía, 
Isabel, Angustias ó Elisa... y ahora se

pasar, mientras bebía, con alegría loca, 
á cada instante:esclamaba

—Una

Resta

vela!... una vela!

ahora contar lo mas maravi-

llama para tí Rosalía.
Me puse muy colorado, y continué: 
"Muchísimas opiniones se han emiti 
acerca de la causa del calor...**

lioso de esta historia.
Trascurrieron algunos dias.
Cuando los dos náufragos se repusie­

ron de sus perdidas fuerzas, pasó un he­
cho, que para las gentes superticiosas 
como Bruce, hubiera podido confirmar, 
en cierta manera, la aparición de la mis­
teriosa escritura.

Deseoso yo de anotar en mi cuaderno 
de bitácora los nombres de las dos per­
sonas que habíamos recogido, pregunté 
al hombre como se llamaba; rae contestó 
con un nombre escandinavo, de pronun­
ciación gutural’. Rogué al hombre que es­
cribiera el suyo y el del niño. Tomó la 
pluma, y con mano segura trazó las se­
ñas siguientes:

nos regaló, todo contribuía á que nuestra 
respiración fuera fatigosa; las flores del 
plateau se habían agostado en una hora, 
y el perfume de los nardos y de los 
heliotropos me trastornaba.

Rosalía estaba sentada enfrente de mí. 
Era la primera vez que nos veíamos des­
pués de diez años. Yo la contemplaba entre 
admirado y quejoso, porque al saludarnos 
en el salon, antes de acudir á la mesa, 
noté en ella una frialdad extraordinaria. 
No la suponía desmemoriada, ni podía 
sospechar que el cámbio de fortuna la 
hubiera tornado vanidosa; diferentes ve­
ces quise dirigirle la palabra, pero no 
hallé ocasión. Por fin su marido, al no-

IÎ
Muchos años se han pasado desde que 

el experto viejo me hizo aborrecer el libro 
y perder el curso. No faltó mas que su 
malicia para acabarme de alejar del es­
tudio de las ciencias exactas. El acabó 
lo que el amor habia empezado. Enamo­
rado perdido estaba yo entonces de Ro­
salía. ¡Oh, Rosalía! ¡Qué daño hizo ayer 
á mi corazón! Pero de esto hablaremos 
luego.

Para ver á Rosalía necesitaba yo atra­
vesar:

El jardin.
La huerta.
La carretera que está á orilla del rio.
Una tapia alta, en la cual había cas­

Nueva carcajada de mi abuelito.
Suspendí la lectura, levanté los ojos 

y le miré:
—Desengáñate, bobo—me dijo—el ca­

lor se siente cuando se debe sentir, aun­
que ¡haga frío; y el frío que yo rae sé, 
no lo terapia nada.

Y luego, mirándome con sus ojillos 
sangrientos medio cerrados:

—¿Cuántos años tienes?—me preguntó.
—Veintidós.
—Y dime, estudiantino, ¿cuando estás 

al lado de mi sobrina Rosalía, tienes 
frío?

—¡Oh, no; señor!
—¿En qué raes estamos?
—En Enero, abuelo.
—¿Qué hay en el campo?
—Nieve; bien se ve,
—Y... ayer tarde, cuando te descol­

gaste por la ventana del jardin...
—¡Abuelo!
—No temas, que no te he de reñir; 

cuando te descolgaste al anochecer por 
esa ventana, mientras tu madre y yo y 
los criados rezábamos el rosario, y te es­
capaste á ver á Rosalía, que te estaba 
esperando en la reja de su jardín, ¿no 
reparaste el rigor del invierno?

Yo no supe qué contestarle.
El añadió sin dejar de mirarme:
—¿Notaste si Rosalia tenía las manos 

heladas?
—¡Oh, no, señor! ¡Le abrasaban!
—¿Y las tuyas? ¿Sentiste frió durante 

la hora y media que hablaste con ella?

—Julio Fæninger, capitán del balle­
nero Fiustrom, de las islas Aland.

—Cárlos Schuorr, hijo de Wilhelm 
Schmorr, armador de Helsingfors.

Cosa inaudita! los caractères de este 
hombre se parecían exactamente á los de 
la pizarra. Ambos tenían un rasgueo tí­
pico final.

Por curiosidad supliqué á M. Julio 
Fæninger que trazara sobre la pizarra la 
famosa frase, que tanto dió que pensar 
á bordo, y por una coincidencia no me­
nos singular, los gruesos y los pérfiles 
de las letras coincidían perfectamente con 
los del escrito del inverso de la pizarra.

Era para creer en brujas!
Borré enseguida los trazos de los dos 

escrituras, y creí preferible no hablar de 
esto ni á Bruce ni á Famínger.

MEDALLAS MADRILEÑAS

tar que yo la miraba fijamente, me dijo: 
—¿Está muy colorada, verdad? Todo 
mundo se lo está notando...
Y dirigiéndose á ella;
—¿Vas oprimida?—dijo:
Contestó negativamente. Yo dije en­

tonces:
—Estaba mirando á esta señora, por­

que me asombra ver que en diez años 
que ha que no nos vemos, está lo mis­
mo que el último dia que tuve el ho­
nor de...

cos de botella que yo había tenido que 
ir separando poco á poco á fuerza de pa­
ciencia y heridas.

Y el jardin de su casa.
Todos estos obstáculos materiales ven­

cía mi impaciente afán, y llegaba al lado 
de la que amaba, en la soledad de la 
noche, y una vez á su lado, comenzába­
mos una larga conversación que tal vez 
ahora me parecería monótona. Los diálo­
gos de los enamorados tienen tan poca 
variedad como encanto grande. Se repite
una frase mil veces, y siempre se nos fi­
gura que la hemos dicho y oido por pri­
mera vez.

En aquellas horas, que nunca eran 
menos de cuatro, Rosalía y yo no oía­
mos el ruido del viento que agitaba las 
hojas del arrayan ó del olivo silvestre, 
y para resguardarse del cual veíamos pa­
sar algún pastor con la cabeza envuelta 
en un pañuelo, que sujetaba el ancho 
sombrero. La nieve solía interrumpir á 
veces nuestro coloquio, vistiéndonos de 
blanco en pocos minutos; y Rosalía aso­
mada á la ventana del piso bajo de su 
casa y yo sentado en el borde de aquella 
ventana, con sus manos entre las mías 
y la sangre agolpada al corazón, nos mi­
rábamos con tan honda impresión, que 
desde entonces no creo en el magnetis-

—Absolutamente ninguno.
—¡Anda con Dios, picaro redomado! — 

exclamó mi abuelo riendo hasta romper en 
una tos cascada, bronca y frecuentísima, 
que sólo le dejó tiempo para añadir: Di á 
tu madre que venga, que ya es tarde, y 
el frió del campo le hace daño.

Fui á obedecer, y descolgué de un 
clavo mi capote; pero mi abuelo, hacien­
do un gran esfuerzo de voluntad para cor­
tar la tos, dijo:

—¡Ve sin capa, sin capa!
—Pero, abuelo... ¿quién soporta este 

frió?
El anciano, ya vencida la tos, excla­

mó un poco más grave.
—¿Lo sentiste ayer? ¿Enamoraste em­

bozado?
Declaro que no supe qué responderle; 

pero él se adelantó y dijo:
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el derecho de unir nuestra suerte en tan so­
lemne Ocasión. Acceded á nuestros votos, ya veis 
que nadie se opone.

—Me opongo yo,—dijo el gobernador.
—¿Con qué derecho? .
—Soy vuestro jefe, y además soy cat^ico, 

por eso afirmo que aunque la dispensa del Papa 
hubiese llegado ya, es indudable que «o 
un ministro protestante el designado para des­
empeñar esta ceremonia.

—¿Accedería algún sacerdote católico?—pre­
guntó tímidamente el lord.

—Sin la dispensa, la correspondiente real li­
cencia y autorización de sus prelados respecti­
vos, ninguno bendecirá esta union.

—Señor gobernador—dijo Duarte secamente-" 
por mucho que apreciemos sus consejos, nos pa­
saremos sin ellos en esta ocasión. N®die ex­
traño es juez de la conciencia.—Y dirigiéndose 
al ministro, tomó una mano de Clara, y con voz 
que ahogaban los sollozos le dijo:—¡Bendecidnos 
padre mió!

—No lo haréis señor pastor, no teneis dere­
cho para consumar un acto nulo, que haría al 
señor Duarte reo de impiedad. Me es doloroso 
tomar este partido en tan crítica ocasión, pero 
debo evitar las consecuencias.

—Señor gobernador—dijo Duarte rojo de có­
lera—no reconozco en Vd. autoridad, más que 
en los actos del servicio militar.

—Señor mió, el gobernador siempre está de 
servicio. Su licenciosa conducta ha provocado la 
honda perturbación que estamos presenciando. 
Una familia quedará pronto huérfana de uno de 
sus mejores miembros. ¿Quién ha sido el culpa­
ble? ¿De qué modo respeta Vd. tan profundo 
dolor y reconoce su falta? Añadiendo á su in­

(De El Liberal.)
, ANVERSO.

Al llegar, pocas tardes hace, á la que 
no llamaré mi antigua y lóbrega posada, 
porque la vanidad hipócrita y el afan de 
aparentar que hoy reinan no consienten 
esas espontáneas confesiones á lo Cer­
vantes, encontré haciendo antesala-—¡me 
daré tono!—á un sugeto de edad media­
na, de aspecto desaliñado y tímido con­
tinente.

—¿D. Fulano de Tal?—dijo.
—Servidor de V.—repuse, y vislum­

brando en él, bien que inseguramente, á
conocido de fecha antigua, proseguí:— 
quien tengo el gusto de...?
—Juan Urdan—respondió, como si no
llegára la camisa al cuerpo.
Al punto le estreché afectuosamente 
mano, le invité á pasar adelante, hí- 

cele tomar asiento, y < . * ' -
con el consabido:

—¡Vaya, vaya con 
Dichosos ojos...

empecé la plática

el fameso Urdan!

sido en las aulas
Rosalía me interrumpió.
—Caballero—dijo con una sonrisa que 

me hizo el mismo efecto de cierta noti­
cia dada á mi pobre amigo Gustavo Bec- 
quer—creo que usted me confunde con 
otra persona, porque esta es la primera 
vez que tengo el honor de verle.

Sentí en aquel momento un frío tan 
intenso, tan hondo, que creí llegada mi 
última hora. Si fuera posible colocar á 
un hombre en el disco solar y arrojarse 
desde allí sobre el mar del Norte, creo 
que la impresión sufrida por este sujeto 
podría compararse á la que experimenté 
al oir á Rosalía.

En el primer instante sentí vivísimos 
deseos de probarle ante todo el mundo 
donde, cuando y como nos conocimos; de 
recordarle nuestras horas de invierno al 
borde de su ventana, describirle el pai­
saje que nos rodeaba en aquellas horas 
inolvidables en que su alma y la mía se 
buscaban en la sombra para identificar­
se, aquellas alboradas de fuego que ve­
nían á sorprendernos con su imprudente 
luz hallándonos como á Paolo y Fran­
cesca...

mo, porque, en otro caso, ó ella ó yo 
hubiéramos sentido sus efectos más de 
una vez.

Nuestras manos ardían; una corriente 
de fuego circulaba por nuestro ser, cada 
una de nuestras miradas esparcía calor 
suficiente para haber hecho florecer las 
plantas que el invierno agostara.., En 
una de estas noches, el frío que por 
aquella ventana entraba en la casa, pro­
dujo una pulmonía al mayordomo, que 
se murió en cuarenta y ocho horas.

De esto hace diez años, diez años no 
más, y yo recuerdo la inclemencia del 
invierno pasado, que combatí con mi ga­
bán de pieles ó ante la alegre llama de 
la chimenea; y en este verano mismo, 
cuando el calor sofoca á Madrid y pa­
rece que respira una atmósfera de fuego, 
me admira la poca impresión que este ca­
lor produce en raí, y recuerdo aquellas
horas de invierno en que parecía que 
á abrasarme en medio de la nieve.

IH
Rosalía se casó con un banquero, 

hombre gordo, alto, robusto, francote.

Juan Urdan habia 
universitarias el tipo del fort en theme, 
pintado con tanta verdad é ingénio por
Alfonso Karr.

Sus triunfos en las facultades de De­
recho y de Filosofía no hablan sido su­
perados sino por las desdichas que más 
tarde cosechó entre las asperezas del mundo. 
Asombroso en el conocimiento de la Cri­
tica de la razon práctica, resultó un 
perfecto imbécil en la práctica de la vida 
social... Lo único que sacó en limpio de 
sus meditaciones kantianas, fué que el

hasta la hora 
en que sale « paseo 

la limpia aurora, 
como cantaban en El Jóven Telómaco, 

¡Oh, lo que es allí no habia temor de 
tropezar con ningún fort en theme/ No; 
no me encontraria allí con averiados dis­
cípulos de Kant,.. En todo caso, habria 
alguna que otra profesora de cante.

Y así era. La tertulia de última hora 
estaba superior, como se dice ahora á' ; 
propósito de todo, aún de las mayores in­
ferioridades. Además de los sujetos de 
todas las noches, habían acudido dos 
hijas de familia—sin familia—y un bri­
gadier. No podia estar mejor representada 
la España moderna, según la expresión 
del inolvidable Barrutia.

Estaba la célebre Chula de los alam­
bres, y con ella su momentáneo adorador 
Joaquinito Ligorio, condiscípulo mió en 
un colegio donde dejó memoria perpétua 
por sus hazañas.

Joaquinito, acompañado al piano por 
un émulo de Federico Chueca, cantaba 
la cancioncilla de moda, remedando los 
gestos y la dicción de Lucia Pastor:

Po-bre 
chi-ca 

¿a que tiene que servir.,, 
En cuanto entré, dejó colgada la can­

ción y me dijo:
—Tengo que darte un recadito, ¿sa­

bes? y por si acaso se me olvida luego 
¿sabes? quiero dártele ahora mismo, ¿sabes?

Y marchándonos á un rincon, no sin 
una cencerrada general de la reunion, 
prosiguió Joaquinito:

—Dentro de tres ó cuatro dias te en^^ 
viaré un libro ¿sabes? y me vas á hacer

imperativo cate^órico-^msís poderoso para 
él que los mandamientos de la ley de 
Dios para la mayor parte de la cristian­
dad—le obligase á contraer matrimonio 
con una prójima á quien se figuro haber 
seducido, y de quien tuvo hijos á porri­
llo y porrazos á granel.

Hizo Oposición á ciertas cátedras, y 
como desdeñó toda suerte de padrinazgos.

Pero yo no podía hablar, apenas pude 
pronunciar alguna palabra de disculpa, 
diciéndole que, en efecto, se parecía mu­
cho á una persona á quien yo había co­
nocido en otro tiempo; y aprovechando el 
momento en que todos nos levantábamos 
de la mesa, ofrecí el brazo á otra señora 
y pasamos al salon á tomar café.

Devoré una taza de un solo sorbo, 
procurando calor al cuerpo, que lo había 
perdido por completo; un sudor helado 
me inundaba. Ni el café ni una copa 
de kummel variaron mi estado. Pretexté 
una cita ineludible, y saludé á la reu­
nion, entre la cual oí decir á varias per­
sonas:—¡Qué horrible calor!

Al salir tome un coche de plaza y 
me fui á mi casa. Necesité arroparme 
como en el rigor del invierno para en­
trar en reacción. Habia pasado dos horas 
como si hubiera estado entre nieve; es de­
cir, habia experimentado en dos horas 
todo el frío que no sentí en un año de 
pláticas nocturnas con mi primer amor, 
con aquella despiadada, indiferente, fría 
mujer, que ahora no quería ni que la 
recordara.

sufrió lastimosas derrotas. Puso mano en 
obras de alto interés moral y séria tras­
cendencia, y los editores, fingiendo ha­
cerle un favor humillante, le pagaron como 
no se paga á un peon de álbanil por 
cargar y descargar ladrillos. Se metió á 
periodista, tan repleto de ciencia cuanto 
de inhabilidad, y los conservadores le 
metieron en la cárcel por no sé que chan- 
zoneta que se le escapó. Entró en casa 
de un banquero, como ayo del primogé­
nito, y á los pocos dias salió como perro 
con maza, porque sus ideas perniciosas 
podían causar grave daño á aquel delica­
dísimo retoño de la tribu de Zabulon.

Ya respuesto, pasaba la vista distraí­
da por mi mesa de escritorio buscando 
un libro, un objeto cualquiera que borrase 

mi memoria la mala impresión recibí-de

cidor. Comerciante por naturaleza, debe 
su fortuna á costante expeculacion de 
todo cuanto ha tenido á mano. Cuando 
le eligieron diputado, quiso surtir de azu. 
carillos al Congreso, por medio de una 
contrata en la que se prometía ganar el 
15 por 100. Los trajes que trae á Ro- 
salía de París los introduce de contra­
bando por ahorrarse 500 reales. Este hom­
bre tienen un millón de renta y va al
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y ardientes lágrimas de dolor y cólera lo tenían 
casi sin aliento.

Los primeros albores del dia le sorprendieron 
en este estado.

En breve la mayor claridad dió raárgen á 
que reconociese la habitación en que estaba, 
sorprendiéndose de ver la luz del dia, apesar 
de no tener ventana alguna. Esta entraba por 
entre las tablas mal unidas y asazmente dete­
rioradas que formaban el techo.

Aventurándolo todo, Duarte se subió sobre 
el banco, y gracias á su aventajada estatura 
pudo alcanzar aquellas tablas conmoviéndolas 
suavemente á fin de hacerse cargo de su soli- 
déz. Una entre todas ofrecía tan poca resisten­
cia, que bastó un pequeño esfuerzo para sepa­
rarla de su sitio, y haciendo uso de sus conoci­
mientos, gimnásticos, aprovechó aquel hueco para 
trasladarse sin ruido al desvan ó sobradillo.

La casualidad favoreció á nuestro héroe; ef 
sobradillo tenía una gran ventana descubierta y 
en ella habia una polea cuyo uso estaba destina, 
do á subir granos ú otros efectos. Don Sebas­
tian halló una fuerte soga, que tal vez sirvió 
para estos usos, por la cual se deslizó al campo 
prontamente, tomando á la carrera el camino de 
de la Coruña.

Como llevaba mucho tiempo de estar en el 
país, no le eran desconocidos aquellos sitios, y 
con gusto comprendió no se habían alejado mu­
cho de la ciudad, pues al estraviarse en el bosque 
retrocedieron los soldados sin notarlo.

Desde una eminencia distinguió el mar á cosa 
de un cuarto de legua y costeando su ribera, 
aunque tal vez rodease algo, estaba seguxo de 
no equivocarse y de llegar sin accidente al punto 
de partida.

el
El

favor de arrimarle un 
libro es mió.
—¿Tuyo?
—Así como suena.
—¡Cielos! ¡Otro libro
—¿Otro? Si este es

gran bombo...

pornográfíco!
el primero que

hago...
—Dispensa. Aludía á

tro que he tenido esta tarde. Ya te con­
taré... Continúa.

cierto encuen<

Poco despues—horresco referens-^-QsUha 
de pasante en un colegio del barrio de 
Pozas, y los muchachos ensayaban con él 
las mismas suertes que ensayaba Bagar­

en el matadero detijo á los quince años 
Córdoba con las reses 
crificio...

En fin; al hombre 
sino que lé dieran la 

Mientras hablaba y

destinadas al sa­

no le faltaba ya 
puntilla.
hablaba el infeliz, 
la levita y las bo-

—Pues si, chico, necesito hacerme 
hombre sério, ¿sabes? y como Pidal vqel- 
ve al poder antes de tres meses y me 
ti«ne ofrecido arreglarme el distrito aquel 
de Astúrias, ¿sabes? me preparo con 
tiempo. Mi trabajo me ha costado, no 
creas, volver á andar entre libros y pa­
peles que no he tocado desde que me 
soltaron en Derecho Romano el primer 
suspenso,

—Y el último.
—Sí; porque me corté en el acto la 

coleta. Así y todo, he metido mano, ¿sa­
bes? á ciertos folletitos extranjeros por 
que aquí, ¿sabes? el que no tima...

—Entendido. Y el libro ¿de qué trata?
Joaquinito cogió una copa de coñac, 

la apuró de un sorbo, y dijo:
—El libro se titula La policía cató­

lica y la cátedra del Espiritu Santo,
Mientras yo me apresuraba á tomar 

asiento para no caer desplomado, agitaba
la Ckula de los alambres:

—iJoaquiníyo!
—quieres, princesa?

llorando para adentro, 
reíanse hácia fuera con una risa que 

hubiera dejado de llamar "Sardónica" 
Gregorio Romero Larranaga.
—Por fin—dijo—voy á lanzarme...
(Pensé en el Viaducto).
—Voy á lanzarme de nuevo á la li­

teratura. He encontrado un editor todo 
amabilidad y complacencia. Me ha seña­
lado los gustos contemporáneos, y me ha 
hecho bajar de las nubes, donde no he 
encontrado un mísero mendrugo, á pesar 
de que el pan está por las nubes, según 
diceí). Dentro de dos ó tres dias, saldrá 
el primer libro de una biblioteca que he­
mos fundado. Si usted fuera tan amable 
que quisiera dedicar á ese libro un suelto...

—Con mil amores, amigo Urdan. ¿Cómo

tas 
no 
D.

—Que estoy conforme con eso que 
estais hablando ahí del Espíritu Santo... En 
salir de aquí, ¡á las Ventas todo el mundo!

Mariano de Cavia.

CALENDARIO
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da; recordé mi antigua conferencia con 
mi respetable abuelo, y abrí un Diccio­
nario para buscar en él una definición 
curiosa.

Frío—leí—adjetivo que se aplica la 
estado en que quedan los cuerpos por 
la ausencia ó disminución de calor.

Mi Diccionario de la lengua caste­
llana es un regalo que he merecido á 
un académico. Es un libro inter-pagi- 
nado que sirve para escribir en la hoja 
blanca las notas, observaciones ó com­
plementos de definiciones que los acadé­
mico^ añaden á las nuevas ediciones de 
su obra.

titula el libro?
Y el sábio, el que en la Universidad 

se nos anunciaba á todos como futura y 
gloriosa lumbrera de la ciencia, contesto, 
ajustándose las gafas, quizá para ocultar 
su turbación:

se

para 1887.
El que todos los años regala este 

periódico á sus abonados y se vende 
en la capital y provincias á ínfimo 
precio (veinte reales el ciento á los 
detallistas) se está haciendo ya. Si 
los pedidos de provincias no esco­
den los del año pasado, la tirada 
es de 40,000 ejemplares.

Hasta el dia 20 del actual mes—Aquí tiene V. unas pruebas del libro, , -------- - - .
con portada y todo. I de Setiembre se admiten anuncios

Tomé las pruebas. Miré la portada, y leí: | para páginas de dicho calendario.

éa biblioteca de la Oceania española.

La luna ya no alumbraba; el pequeño grupo 
proseguía su lenta marcha entre las tinieblas, 
cegado por el viento y la lluvia, deslumbrándose 
por los relámpagos y hundiéndose hasta lós to­
billos en aquella tierra gredosa.

Rendidos de fatiga, encontraron una choza ó 
pequeña casa de* campo habitada por el guarda­
bosque, donde se hicieron admitir hasta que pa­
sada la tormenta y amaneciendo encontráran más 
facilidad en llenar su cometido.

El sargento se llegó entonces á Duarte su < 
pilcándole su palabra de honor de no fugarse, 
en cuyo caso le dejaría descansar libremente, 
pero este se negó á darla con tanta altanería, 
que ofendido el sargento le hizo entrar en la 
alcoba del guarda, cerrando la puerta, única en- 
trada que tenía, custodiándolo además con toda 
su jente. ,

Tranquilos ya con respecto al preso, no va­
cilaron en tomar algún descanso y se tendieron 
allí mismo, asombrados del ternporal que se 
desarrollaba entonces con mayor furia.

Largo rato" pasaron hablando, entreteniéndose 
en fumar algunos cigarrillos, hasta que el ^n- 
sancio hizo su oficio y concluyeron po 
se tranquilamente.

No así Duarte, que, cada vez más irritado, 
daba vueltas en la alcoba como un león herido, 
hasta que agotadas sus fuerzas se dejó caer en 
un banco quedándose sumerjido en su dolorosa 
meditación.

Comprendía que su pobre Clara ya no exis­
tiría, causándole una desesperación inmensa la 
inaudita conducta del gobernador. La violencia 
con él cometida le volvía loco; su corazón se 
habia quedado en aquel gabinete, en que su 
amada espitante le tendía sus amorosos brazos,

fiL FUE EL SALVADOR

digno comportamiento la connivencia en úna 
farsa impía en desdoro de su dignidad y de la 
religion que profesa.

—Me insulta Vd., esas palabras piden sangre.
—Bien; si lo toma Vd. por ese estilo, ya lie* 

gará la hora, no siendo este momento oportunoi 
Además, la señorita Ciara se ha desmayado.

—¡Clara, Clara!*—esclaraó Duarte fuera de 
sí—no me oye ¡estará muerta! ¡Verdugo! Vd. ha 
apres'urado su ultimo aliento: Vd. solamente es 
el traidor odioso que ha promovido esta horri­
ble aventura; Vd. que hace tanto tiempo es mi 
enemigo personal: Vd. que me juró una mortal 
venganza; Vd. por herirme en el corazón ha sido 
culpable de su muerte.

1 Duarte—contestó el gobernador-
salga Vd. de aquí.

Pero Duarte no le atendía y seguía lúirán- 
dole con rencorosa ira.

—Señor Duarte—prosiguió el gobernador con 
firmeza—salga Vd. inmediatamente de la Coruña 
y vaya V. á Santiago á esperar órdenes.

Un movimiento de Clara atrajo la aten­
ción de Duarte que se precipitó solícito á 
su lado.

El gobernador se adelantó entonces y tocán­
dole en el hombro le dijo;

—¿Nó me obedece Vd.?
—No señor.
—¡Ola sargento, á mil
iVu* y cuatro soldados entraron en

la habitación como llovidos del cielo. El gober­
nador les dijo:

•—Acompañen ustedes á ese señor jefe hasta 
Santiago en calidad de preso, poniéndolo á dis­
posición de la autoridad militar de aquella ciudad 
y si, lo que no es de esperar, se resist^ cumpla
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